
  


  
    
  


  
    Tres amigos. Un reto. Siete pecados.


    Adam, Oliver y Lance se conocieron por una fatalidad del destino que, en vez de enemistarlos, los convirtió en un trío inseparable. Cada año se reúnen en el mismo lugar y lanzan un reto.


    Adéntrate en sus páginas y descubre el excitante juego que Adam les lanza a sus amigos y que les permitirá experimentar los Siete Pecados Capitales a través del sexo.


    ¿Lograrán completarlo?


    ADVERTENCIA: Si lo que buscas es una gran historia de amor, este libro no es para ti. Si lo que deseas es experimentar la lujuria, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la pereza y la soberbia a través del sexo, entonces: ¡que empiece el juego!
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    A ti, gracias por darle una oportunidad a mis historias.


    A Yolanda y Noemí, gracias por todo.

  


  Capítulo 1


  Es la primera vez que Adam nos invita a una cena en su ático. Es la primera vez que, además, nos advierte que habrá más invitados. Lance y yo nos miramos en el portal de entrada al encontrarnos. No hace falta que digamos lo que pensamos, porque a ambos nos ronda por la cabeza la misma idea.


  —Es por el reto, ¿verdad? —pregunta al final Lance, poniendo voz a mis propios pensamientos.


  —Claro que lo es. ¿Por qué demonios si no iba a organizar Adam una fiesta en su ático? Es la primera vez que lo hace y, además, tendremos compañía y me puedo imaginar quién será esa compañía…


  —Las chicas de Divina, ¿no? —aventura, aunque ambos sabemos la respuesta.


  Asiento sin más y abro la puerta. Dejo que mi amigo pase antes que yo, y lo sigo de cerca. Caminamos juntos hasta el ascensor y esperamos a que llegue a nuestra planta.


  —Sé que a ti te gustan mucho las chicas de Divina, pero la verdad es que yo estoy aburrido de ellas —suelta Lance, tirándose de la corbata. Parece incómodo.


  —¿No te apetecía venir?


  —No, no es eso. Es la maldita corbata, estoy hasta los huevos de llevarla a todas horas. La verdad es que me muero de curiosidad, ¿quién será la mujer?


  —¿Y qué más da? —respondo, encogiéndome de hombros.


  Los dos reímos, porque pensamos de la misma forma.


  El ascensor abre sus puertas y nos libera, a la vez que nos dice con su metálico idioma que hemos llegado. Caminamos hasta la puerta de la vivienda de nuestro amigo. Nunca lo decimos delante de él, pero Lance y yo creemos que fue el que más tocado se quedó después de lo de Jessica. Al que más le dolió descubrir que no era el único ni el mejor. Desde ese día, su obsesión por ser el número uno se acentuó.


  —Llama —le digo a Lance, con las manos en los bolsillos.


  —Deberías llamar tú, al fin y al cabo, yo soy tu cliente, trátame con respeto.


  Eso me hace soltar una carcajada. La verdad es que Lance y Adam fueron lo mejor de aquellos tiempos oscuros, lo son todavía. Son mis amigos y son mis clientes, cierto.


  —Si quieres, te trato como a los demás, pero ten en cuenta que eso conllevará una subida de honorarios que no tengo claro si te gustaría…


  Lo he dicho en broma, pero lo pienso en serio. Lance se da cuenta y llama sin rechistar, eso hace que yo vuelva a sonreír. Una cosa es la amistad y otra los negocios. Y, aunque somos amigos, son conscientes de que soy el mejor abogado de todo Nueva York y el único capaz de sacarles las pelotas del sitio equivocado, sin que tenga graves consecuencias para sus carreras, si es necesario.


  Entramos en el ático de Adam. Es una puta maravilla. Las vistas son espectaculares, y él sabe que tanto Lance como yo querríamos uno igual para nosotros.


  —Vaya, ¿os habéis arreglado para la ocasión? —pregunta divertido mirándonos de arriba abajo.


  —Sí, claro, como si llevar traje todo el puto día no fuera lo normal para nosotros —protesto entre dientes, a la vez que meto las manos en los bolsillos.


  —Bueno, la imagen forma parte de nuestro trabajo —interviene Lance, el mismo que hace unos segundos casi se arranca el cuello al aflojarse la corbata…


  —Ya… Bueno, Lance, tengo en la cocina a una presa para ti. Sé que te va a gustar, pero recuerda que es la camarera. Necesito que trabaje, luego, si quieres, puedes tirártela —le dice Adam con una sonrisa pícara.


  —¿Así que se trataba de eso? ¿Es una fiesta para facilitarnos el juego? —pregunta interesado Lance, aunque todos sabemos la respuesta.


  —Algo así —contesta Adam con una media sonrisa, pero esta vez es diferente. Nunca antes, que recuerde, lo he visto sonreír así, es casi como si hubiésemos vuelto varios años atrás.


  —¿Algo así? —inquiero. Siento una gran curiosidad por saber qué hay detrás de esta pantomima.


  Lo miro de reojo, no me fio de él y lo sabe. No es la primera vez que se mete en un lío de los gordos y me cuesta sudor y lágrimas sacarlo de él.


  —Más bien es para facilitarme el juego a mí —confiesa.


  —¿Así que hay una candidata? —pregunta Lance, serio.


  Ambos esperamos su respuesta. Adam duda. Parece que algo lo atormenta, sus ojos azules se ven oscurecidos por una sombra que amenaza tormenta.


  —La hay, pero ¡joder!, me ha dado largas —confiesa entre risas.


  Lance y yo nos miramos y rompemos a reír. No podemos creer que el gran Adam Black haya recibido largas de una mujer. Cuando él aparece, la atmósfera cambia, se nota que el ambiente se llena de suspiros y miradas soñadoras.


  Lo seguimos hasta la mesa de bebidas. Coge tres vasos para servirnos el bourbon, cuando una voz pregunta:


  —Señor Black, ¿qué les sirvo?


  Es una joven de mirada felina y está tras la barra de bebidas como si fuera una verdadera barman. Es muy atractiva y justo el tipo de Lance. Este no dice nada, pero al mirarlo puedo leer sus pensamientos en sus grandes ojos oscuros. La desea.


  —Tres bourbon con hielo —dice Adam.


  La joven empieza a servir las copas, ninguno podemos dejar de mirarla. Ella parece ajena a todo, concentrada en su tarea. Maneja la botella con agilidad, está claro que se dedica a esto y que, por supuesto, no es la primera copa que sirve.


  —¿Eres barman profesional? ¿Sabes preparar cócteles? —le pregunta Adam, curioso.


  Todos estamos pendientes de sus movimientos. A Lance solo le falta babear, como me imaginaba. La mira sin vergüenza, sin disimular lo que pasa por su mente. ¡Demonios! Hasta puedo ver que la barra del bar le parece un buen lugar para follársela.


  —Lo soy —contesta la joven, sin apartar la mirada de Lance.


  El timbre suena de nuevo y Adam se aleja. Al cabo de unos segundos oímos la ajetreada entrada del grupo que forman las escorts. Divina en cabeza, seguida de sus pupilas.


  Me relamo. Me gusta este tipo de compañía porque después no piden explicaciones ni tienen quejas. Todo les parece bien y es fantástico si va a acompañado de la suma adecuada.


  Un destello rojizo llama mi atención, es una de las chicas del catering. Tiene un carisma que irradia luz y me siento como una luciérnaga. Me acerco a ella con la copa en la mano. Tal vez decida cambiar a las chicas de Divina por la camarera.


  La joven me ve y no baja la mirada, sino que me observa parada en el sitio, sosteniendo la bandeja llena de bebidas.


  —¿Vino, señor?


  —¿Y si quisiera una bebida un poco diferente? —susurro sin dejar de mirarla de arriba abajo.


  —Por lo que veo, le van las bebidas de color rojo —responde con una sonrisa sensual que llega hasta mi polla.


  —Sí, rojas, dulces y provocativas, también algo picantes… ¿Tiene algo así?


  Ella esboza una gran sonrisa que me hace desearla más. Pero Adam se acerca a nosotros y la camarera se aleja.


  —Las empleadas están prohibidas durante la fiesta. Tienes mucho donde elegir, Oliver.


  —Sí, pero ¿la has visto?


  —Sí, ¿cómo no? Sé que parece hecha a medida para ti, pero no esta noche.


  Voy a replicar, pero no puedo, llaman de nuevo a la puerta y, cuando Adam abre, aparece la mujer que le interesa. Es imposible no adivinar quién es, porque mi amigo se pierde en ella. Parece hipnotizado por esa mujer que, para mi sorpresa, parece no estar interesada en él. Es casi como un milagro que haya una mujer que no lo esté. Sin embargo, esta apenas se ha molestado en mirarlo. Me fijo en su marido, que se integra enseguida en la fiesta y no se aparta de Divina y algunas de sus chicas, que parecen encontrarlo atractivo.


  Adam, por su parte, parece un perro faldero tras la mujer que acaba de llegar y que me despierta curiosidad por el tipo de relación que tiene con su compañero. Mientras, Lance no se despega de la barra de bebidas, parece que él y la joven barman han conectado.


  La noche pasa, hemos tomado algunos canapés y las jóvenes camareras nos amenizan la velada alegrándonos la vista. La barman no deja de preparar cócteles de colores llamativos a petición de Divina y sus chicas.


  Lance parece hechizado. Puedo ver su mirada de cazador; es como un gran felino, en cuanto elige una presa, no para hasta conseguirla. Y estoy seguro de que no va a dejar de tentar a esa joven hasta que ella ceda. Si algo tiene Lance, aparte de su atractivo y de ese puto cuerpo que parece el de un dios en vez del de un mortal, es una labia que convence a cualquiera de lo que quiera. Y esa chica está en peligro.


  Unas manos suaves me aflojan la corbata y desabrochan uno de los botones de mi camisa. Me inclino hacia atrás y cierro los ojos, en realidad no me importa quién sea, ni cómo sea, tan solo quiero despejarme la mente un rato.


  De pronto noto otras manos, algo más ásperas y de uñas afiladas, que rozan mi pecho. Estoy empalmado. El sexo siempre me ayuda a relajarme. Hace mucho que dejó de ser un acto íntimo y se convirtió en algo impersonal. Por eso no me importa nada quién sea responsable de los roces.


  Me levanto y, al hacerlo, una mano aferra la mía. Miro de reojo y veo a la joven que me estaba acariciando, sin prestar atención a sus rasgos. Camino con ella de la mano hasta una de las habitaciones que Adam no usa y que sé que puedo utilizar para lo que va a suceder a continuación. No es la primera vez que entro en una de ellas, de todos modos…


  Al llegar, me quito los zapatos. Oigo el quedo ruido de la puerta al cerrarse y unos pasos y me doy cuenta de que no son solo de una persona. Desvío la mirada hacia mis acompañantes y me relamo.


  Voy a dejar que me hagan todo lo que quieran. Necesito liberar un poco la presión que tengo en el pecho, esa que apareció y se quedó cuando Jessica me rompió el corazón.


  Las manos de una de las chicas de Divina me empujan y caigo sobre la gran cama. Ella sonríe y me mira con deseo. Al menos le gusto. Aunque sea sexo frío e impersonal, me gusta saber que al menos les parezco atractivo.


  —Relájate, encanto, que nosotras vamos a tomar las riendas, ¿verdad, Amber? —le pregunta a la otra joven.


  —Sí, no hay nada que nos guste más que tomar el control de todo —murmura entre risas.


  La primera me quita el cinturón, mientras la otra me deshace el nudo de la corbata y suelta más botones de mi camisa. Se colocan frente a mí y empiezan a desnudarse balanceándose al ritmo de una música que no soy capaz de escuchar. Pero sus movimientos son tentadores, me atrapan y me dejo llevar…


  Capítulo 2


  Lujuria: Excesiva presencia de pensamientos sexuales. Deseo y actividad sexual exacerbados. Exceso o abundancia de cosas que estimulan o excitan los sentidos.


  


  Siento cómo la lujuria me inunda. Noto cómo llena cada una de mis terminaciones nerviosas. Los pensamientos sobre lo que va a suceder me llenan y consiguen que pierda el norte. Tengo los sentidos sobreestimulados. Ni siquiera puedo controlar las reacciones de mi cuerpo. Me quedo sin aliento. No tanto porque estas chicas me gusten, es más la situación lo que me atrapa.


  Siguen con su contoneo, tan solo les falta una barra de pole dance para que sus balanceos sean perfectos. Ríen. Jadeo. Puedo sentir cómo mi polla aprieta los pantalones; necesita salir de esa cárcel en la que se ve atrapada.


  Una de ellas se acerca, se coloca sobre mis piernas y sus senos, llenos de cualquier mierda artificial, se detienen justo frente a mi cara. ¿Cómo voy a resistirme? La verdad es que en algún momento tengo que darle las gracias a Adam. Por la fiesta. Y por el menú.


  Coloco mis manos, traviesas, ansiosas, sobre sus pechos, que no dejan de tentarme, y los aprieto con fuerza, con alevosía y premeditación. Su jadeo, excitado, hace que mi frenesí aumente.


  Le muerdo el pezón por encima de la prenda que lleva puesta y lo noto duro bajo la lengua. Lo lamo. Ella ríe y gime. Alzo la mirada y me encuentro con un rostro que no conozco y que mañana no recordaré, pero me da igual. Solo importa el momento. Es lo único real que tenemos, el ahora.


  —Vaya, parece que tenemos aquí a un niño malo… ¿Te das cuenta, Amber? Es un niño malo que se merece un buen castigo… —susurra la joven entre risas, dirigiéndose a su compañera.


  —Ya lo veo, Esmeralda, ya lo veo… —confirma a Amber, a la vez que sus manos se pasean traviesas por mi espalda y bajan hasta colarse entre mis piernas—. Uff, y además está bien dotado… muy bien dotado —susurra cerca de mi oreja, para, acto seguido, darme un mordisco en el lóbulo, lo que hace que gruña.


  ¿Cómo no hacerlo? Tengo a dos preciosas mujeres dispuestas a darlo todo sin pedirme nada a cambio.


  Amber me muerde el cuello, se aleja riendo y tira de Esmeralda hacia el fondo de la habitación. Una vez allí, como si estuvieran dentro de una película porno, ambas empiezan a tocarse y a besarse, lo que hace que me remueva incómodo y gruña de nuevo.


  Puedo ver cómo la lengua de una de ella sale para meterse en la boca generosa de la otra y, por instinto, me llevo una mano a mi sexo, que palpita impaciente en busca de un alivio que, de una forma u otra, va a obtener.


  Ambas mujeres no dejan de tocar y acariciar el cuerpo de la otra. Esmeralda le quita el top a Amber, liberando sus senos. Es casi como una explosión de sensualidad.


  La boca de Esmeralda se entretiene en ellos, los lame, los muerde y Amber no deja de jadear sin quitarme la vista de encima. Ríe al darse cuenta de que froto mi polla sin parpadear. No podría parpadear aunque quisiera. ¿Cómo dejar de mirarlas?


  —Esmeralda, para, creo que nuestro invitado está muy solo —susurra Amber con la mirada perdida en la bruma que nos envuelve a todos dentro de esa habitación.


  —¿Tiene celos, señor Knight? —me provoca Esmeralda, mordiendo con fuerza uno de los pezones de Amber.


  Esta gime y eleva la cara hacia el techo, tal vez buscando unas estrellas que solo ven sus ojos. La otra no deja de acariciarla, de masajear sus senos con sus manos, demasiado pequeñas para tanta exuberancia. Me froto con más fuerza. El pantalón va a prenderse en llamas. Yo también.


  Amber empuja a su amiga, que cae sobre uno de los sillones que hay en el fondo de la habitación y le abre las piernas con las suyas, antes de arrodillarse entre ellas. Estoy a punto de estallar en combustión espontánea.


  Amber sube la falda de Esmeralda y, aunque no lo veo con claridad, puedo imaginar lo que hace. Lame su sexo por encima de las bragas de encaje. Fijo la mirada en las manos de la joven; cada vez que ella pasa la lengua entre sus piernas, Esmeralda agarra con fuerza los brazos del sillón.


  Los jadeos de ambas nublan la poca cordura que me resta y meto una mano entre la cremallera de la bragueta, donde me topo con la humedad que derramo.


  —¿Le gusta lo que ve, señor Knight? —pregunta una de ellas, aunque ahora mismo no tengo claro cuál ha sido.


  —¿Va a participar o es tan caballero como indica su apellido? —pregunta la voz de la otra.


  —Pensaba que no estaba invitado a vuestra reunión privada…


  —Claro que lo está, es el invitado de honor. ¿Nadie le ha informado de ello?


  Niego con la cabeza, sonrío, me pongo de pie y me tambaleo. Estoy tan excitado que no creo posible estarlo más. ¿Alguna vez lo he estado más? Me acerco a ellas y ni me molesto en quitarme la ropa; no estamos aquí para intimar, solo para follar. Y eso voy a hacer, me las voy a follar a las dos. De todas las maneras que me permitan, que espero que sean muchas y variadas.


  La lujuria consume mi cuerpo, me siento febril, fuera de mí, como si otro hubiera tomado el control de todo lo que, a mi alrededor, se ha distorsionado. Al llegar al sillón, Amber se levanta y me cede el sitio. Aunque antes de sentarme, ambas me bajan el pantalón y lo dejan caer al suelo, sin vida. En estos momentos me siento como un muñeco sin cuerdas, a merced de dos niñas ansiosas por jugar juegos prohibidos.


  Una de ellas se sienta sobre mí y frota su generoso cuerpo contra el mío. Noto mi miembro inflamarse por su roce, sus senos me provocan y mi boca no pierde el tiempo, mientras, otras manos me masajean los hombros y una boca me muerde la oreja.


  —¡Joder! —gruño.


  —Esas no son maneras para un caballero… —ríe una de ellas.


  —Suerte que no hay ninguno por aquí… —río a la vez.


  No aguanto más, giro a la chica y la coloco de espaldas a mí. Le indico con las manos que se siente sobre mí y la penetro. Jadeo porque lo necesitaba, el alivio es inmediato. Echo la cabeza hacia atrás y me encuentro con los senos de la otra mujer sobre mi boca. Se los beso y se los muerdo, a la vez que me cabalgan en esa posición que nunca había probado.


  —Dios… —farfullo.


  —¿Dios? Aquí no hay sitio para él. Aunque no lo creas, no estás en el cielo, sino en el infierno…


  —Pues quiero quedarme aquí —mascullo.


  Tengo los sentidos embotados, no pienso con claridad, no me dejan…


  —Ahora, mientras ella sigue cabalgándote, yo voy a tocarla a ella para que tenga más placer y con la mano libre voy a tocarme yo…


  Sus palabras me enardecen. Se aleja y se arrodilla frente a nosotros. Noto sus rodillas cerca de mis pies. Miro al frente, a la espalda de la joven que no deja de moverse arriba y abajo sobre mí y de repente un brillo llama mi atención. Al principio dudo, tal vez esté recuperando algo de razón… pero no, no es eso. Alguien nos mira a través de una pequeña rendija de la puerta. Veo la mirada de ese alguien tan velada como la mía y, aun sin verla, sé que es una chica y que está muy excitada. Sus ojos son de un azul intenso, vibrante.


  Agarro de las caderas a la escort, la apremio y, sin dejar de observar ese ojo indiscreto, rujo con todo el deseo que he estado conteniendo.


  —¡Joder! —grito enseguida, frustrado. De pronto, todo el buen cuerpo que se me había quedado desaparece como borrado por arte de magia.


  —¿Qué sucede? Creía que lo había disfrutado, señor Knight —murmura la joven con la que acabo de estar.


  —Tanto lo he disfrutado que he olvidado ponerme un puto condón —suelto, cada vez más molesto.


  —No se preocupe por eso, señor Knight. Divina nos obliga a estar sanas y, además, a tomar precauciones para no quedarnos embarazadas. Así que no corre peligro de contagiarse de una enfermedad ni de dejarla preñada. Nos cuidamos bien, un embarazo nos jodería el… trabajo —explica la joven con una sonrisa maliciosa.


  Asiento, aunque sigo molesto, no debería cometer este tipo de fallos. Precisamente yo, que veo cada día las cosas que llegan a hacer algunas mujeres para atrapar al hombre que es objeto de su deseo…


  Me coloco bien la ropa y salgo de la habitación sin decir adiós ni dar las gracias. Busco a mis amigos al llegar al salón, pero decido no despedirme de ellos, ambos parecen muy ocupados.


  Abro la puerta, salgo y me dirijo hacia el ascensor. Adam vive en un edificio singular y casi todas las viviendas son la segunda residencia de alguien podrido de dinero que apenas pasa tiempo ahí. Muchas veces es como si el edificio estuviera abandonado.


  Por eso me sorprendo tanto cuando, esperando el ascensor, veo que hay una figura femenina. Está de espaldas a mí, tiene el cabello rojizo y rebelde. Parece cansada.


  Me acerco con cautela. Creo que sé quién es, una de las camareras, aunque no puedo estar seguro.


  El ascensor llega y abre su boca para tragársela de un solo bocado. Yo entro tras ella, que, al verme, se sobresalta. Sus ojos se abren mucho y veo que es ella, la joven cuya mirada azul e indiscreta me observaba tras la puerta. Reconocerla hace que la sangre me hierva de nuevo.


  Si esto no es lujuria, Adam, no sé qué otra cosa puede ser. Primer pecado experimentado, aunque estaba claro que este iba a ser el más sencillo de todos.


  Capítulo 3


  Gula: Ansia, glotonería. Comportamientos destructivos que se basan en el abuso.


  


  —Buenas noches, siento haberla sobresaltado. ¿Al sótano?


  —Buenas noches. Sí, al sótano. Gracias.


  Su voz suena débil, una vibración suave que, sin embargo, me golpea con fuerza. Su cabello, despeinado y rojizo, llama mi atención, tanto como sus ojos, de un azul intenso. Su mirada tras la puerta me obliga a preguntarme una y otra vez si se habrá satisfecho o si, por el contrario, se habrá quedado con el deseo acumulado entre sus largas piernas.


  La tensión casi es palpable. La joven sujeta con sus delicadas manos la barra metálica que rodea al ascensor. No necesito mirarla para saberlo, veo su reflejo en las paredes acristaladas del pequeño habitáculo. Llenan todo mi espacio con su imagen.


  Se muerde el labio inferior y trago con fuerza. ¿Cómo es posible que después de la intensa sesión de sexo que he tenido vuelva a encontrarme dispuesto?


  Carraspeo, inquieto. El instante en que la he descubierto observando golpea mi mente con fuerza. Sin darme cuenta, me he agarrado a la baranda metálica yo también y la aprieto con fuerza.


  —Eres una de las camareras que ha servido esta noche el tentempié en el ático del señor Black, ¿verdad? —pregunto, tratando de disimular que bullo por dentro.


  Gira la cabeza con lentitud. Yo imito el gesto y dejo de mirar al frente para observarla cara a cara. De nuevo se muerde el labio inferior, más grueso que el de arriba. Tentado estoy a alargar la mano y rozar su boca con los dedos. Es generosa, apetecible, pero lo que más me atrae de esta chica es la insatisfacción que veo en el fondo de sus iris azules.


  —¿Acaso no me reconoce, señor Knight? —pregunta a su vez y su voz suena a promesas ardientes.


  —Veo que sabes quién soy… —digo entre dientes, a la vez que sonrío.


  Las puertas del ascensor se abren y ninguno nos movemos. Yo espero, con ansia, su movimiento, aunque parece que ella hace lo mismo. ¿Es presa o cazadora? No puedo estar seguro, no la conozco, pero aun así me atrae como a una mosca la miel. Me muero por volver a ver esa mirada de deseo en sus ojos y de nuevo me pregunto si se habrá satisfecho a sí misma mientras me observaba cuando follaba o si seguirá con las ganas.


  —Ha sido muy escrupuloso a la hora de redactar el contrato de confidencialidad para el personal que trabajase en la fiesta del señor Black. Nada de lo que hayamos visto u oído podrá ser revelado… a no ser que nos queramos ver envueltos en una denuncia por incumplimiento de contrato y obligados a satisfacer una buena suma que no podría pagar en toda mi vida, ni siquiera con todos mis variados trabajos temporales —explica con prisa, parece que está deseando alejarse de mí.


  —Así que por eso se ha permitido la licencia de… deleitarse, ¿no es cierto? —pregunto con malicia.


  Ella se da cuenta de que no solo ha sido pillada en su travesura, sino también identificada. Se detiene, ya fuera del ascensor. Sonrío. Me gusta ser el que está arriba de la pirámide alimenticia. El predador que acaba de un solo bocado con su presa.


  Se da la vuelta despacio. Yo sigo dentro, con el dedo sobre el botón, para que las puertas no se cierren. Sus ojos tienen un brillo intenso y su generosa boca se tuerce en una sonrisa muy atractiva, porque denota seguridad. Me gusta. Me atrae. Hace que me pregunte si su cabello rojizo será una muestra del calor que encierra dentro.


  —Lástima que vaya a ser la única de toda la fiesta que tendrá que satisfacerse a solas —suelta como si nada, como si eso no fuera lo más jodidamente sensual que he oído nunca.


  En dos pasos estoy fuera del ascensor, junto a ella. Mi pecho, alterado por mi respiración, que ahora es irregular, roza el suyo. No me teme. No se ha movido ni un centímetro de donde está, como si supiera con exactitud cuál iba a ser mi movimiento.


  —No tiene que ser así, pelirroja —susurro muy cerca de ella.


  Noto el calor ascender desde nuestros estómagos hasta nuestros rostros. Deseo besarla. Soy así. Si una mujer me gusta y creo que tengo posibilidades con ella… no me achanto. No es igual que momentos antes con las chicas de Divina. No es comparable, porque si ella me desea, solo será a cambio de lo mismo que yo voy a procurarle: placer.


  —¿Así que, después de todo, el señor Knight no ha quedado satisfecho?


  —Para el buen sexo siempre estoy dispuesto.


  —Pues parece que esta es su noche de suerte…


  Ahí están, las palabras que me dan vía libre para hacerla mía. Mis manos se han adelantado y le acarician el cuello. Mi boca no pierde tiempo y se encuentra con la suya; cálida, húmeda, deliciosa… tal como me la había imaginado.


  Jadea por el ataque, yo gimo. Sentir su boca en la mía me la pone dura, tanto que parece de piedra. Me froto contra ella y camino sin mirar por dónde vamos, ella me sigue. Topamos con una de las columnas del garaje. Bendito garaje desierto a estas horas de la madrugada…


  —¿Sabes que lo que suceda sigue protegido por la cláusula del contrato que has firmado?


  Mis palabras la confunden durante un instante, pero yo necesito dejarle las cosas claras, antes de que la lujuria nuble más mi mente y anule la poca razón que me resta.


  —Seguimos dentro del edificio del señor Black, así que lo que vaya a pasar a continuación… será confidencial —le explico.


  Parpadea y sonríe, parece que ya me ha entendido.


  —¿Y qué va a pasar ahora, señor Knight? —pregunta provocativa.


  No digo nada, tan solo la levanto, ella entiende la maniobra y sus piernas se aferran a mi cintura. La columna me sirve de apoyo. Con una necesidad apremiante, le desabrocho los botones de la camisa y dejo al descubierto sus senos. Se los aprieto con una mano sin soltarla. Noto mi polla golpeando entre sus piernas y, con cada envite, alimenta el calor que nos abrasa.


  —Parece, señor Knight, que no ha tenido una experiencia demasiado satisfactoria hace un rato…


  Se refiere a mi encuentro con las chicas de Divina. Sonrío sobre su boca, me alejo un segundo y la miro directamente a los ojos. Es joven, mucho más que yo, pero no carece de experiencia. Es jugadora también, entre nosotros nos reconocemos.


  —Ha sido excitante, sobre todo al saber que los ojos de una extraña, de un azul intenso, me espiaban…


  —No fui yo quien dejó la puerta abierta, tan solo pasaba por allí y me encontré con el… espectáculo.


  —¿Te ha gustado? —pregunto con voz ronca, no por llamar la atención, sino porque el deseo me la vuelve más grave.


  —Tanto que ahora quiero ser yo la protagonista.


  Eso me hace esbozar una sonrisa. Es evidente que va a ser algo rápido y duro sin más, pero tengo que advertírselo. Lo último que necesito es una niña pegada a mis talones un día tras otro, gimoteando porque quiere más.


  —¿Tienes claro dónde te metes? —le pregunto.


  —Yo sí, señor Knight, ¿y usted?


  Me vuelvo haber obligado a sonreír, me devuelve el gesto y me pierdo en su mirada. El calor se inicia de nuevo con fuerza y me deja sin aliento, tan solo puedo pensar en estar dentro de ella para aliviar mis entrañas.


  Antes de darme cuenta, me veo absorbido por una espiral de deseo que nubla mi mente y se ha adueñado de su cuerpo. Tan solo obedezco al instinto que esta joven ha despertado en mí.


  Siempre he pensado que tengo algún tipo de problema, porque me cuesta… saciarme. Es como si tuviese un gran vacío oscuro dentro, que solo se ilumina cuando me dejo arrastrar al éxtasis.


  Acaricio su cuerpo, joven, firme, cálido y que hace que me olvide de esta puta soledad que me carcome cada día un poco más.


  —¿Qué te parece si cambiamos el escenario? —le propongo, con mi boca sobre la suya.


  Ella sonríe. Me gusta. Soy un hombre con poco tiempo que perder, por lo que suelo ser muy directo. Si algo me gusta, voy a por ello sin rodeos. Los atajos me gustan más. Y ella me la pone dura como una roca. Además, está dispuesta, así que no voy a desperdiciar la oportunidad.


  No será la primera vez que estoy con varias mujeres diferentes en la misma noche. Tengo suerte, no necesito mucho tiempo para recuperarme.


  —¿Dónde quiere que vayamos?


  —A mi apartamento. Necesito un trago y creo que tú también. Además… allí estaremos más cómodos, ¿no crees?


  Cierra los ojos un segundo y se muerde el labio inferior, parece que sopesa los pros y los contras de mi ofrecimiento.


  —Está bien, señor Knight. Y espero que sea tan caballero como su apellido anuncia.


  —Siento decirte, pelirroja, que lo único de caballero que tengo está en mi apellido…


  Ella suelta una sonora carcajada, pero coge la mano que le ofrezco y me sigue hasta mi deportivo. Abro con el mando y no me da opción ni a hacer el intento de abrirle la puerta. En un segundo se ha acomodado.


  Me siento al volante y arranco. A esas horas, las calles están casi desiertas, así que me permito el lujo de ir más rápido de lo que debo y en apenas unos minutos estamos entrando en el garaje.


  Aparco y salimos. Vuelvo a ofrecerle mi mano, que ella coge sin dudar y esperamos el ascensor. La subida es… ajetreada. No dejo de besarla y ella no deja de provocarme con sus caricias y sus besos. Muerde mi cuello y me excita tanto que se me humedecen mis pantalones de marca.


  No me importa, si consigue hacerme disfrutar tanto como lo que promete con sus roces y sus mordiscos… tiraré el traje a la basura encantado. La puerta se abre, pero no nos damos cuenta. Estamos demasiado entretenidos con el cuerpo del otro. Su mirada se ha oscurecido y veo en esta mujer una versión femenina de mí mismo.


  Sonrío, porque estoy seguro de que lo vamos a pasar genial. Las puertas van a cerrarse y, cuando me doy cuenta, la cojo por la muñeca y tiro de ella fuera del cubículo.


  Me sonríe traviesa en el pasillo, en silencio a estas horas de la madrugada. Verla hace que sonría instantáneamente. Me contagia buen humor, algo que hace mucho que perdí.


  Abro la puerta de mi casa y la invito a pasar. Su rostro lo dice todo. Lo sé, tengo gustos caros, que, además, puedo permitirme, por lo que mi apartamento es un reflejo de mi personalidad.


  —Bonita casa —silba impresionada.


  —Gracias, pero ahora, sintiéndolo mucho, te haré firmar otro contrato de confidencialidad.


  —Es curioso. Nunca había tenido que firmar uno y hoy firmo dos seguidos. Lo entiendo, no lo malinterpretes. La gente como tú, la que está arriba de la cadena alimenticia, no puede permitir que su verdadero rostro salga a la luz.


  —¿Arriba de la cadena alimenticia?


  —Por supuesto, los que tenéis dinero, influencia, contactos… sois los más peligrosos depredadores de la sociedad, porque todo, incluida la ley, que debería ser igual para todos, adquiere matices diferentes dependiendo del poder de a quien vaya a proteger o a acusar.


  —Parece que sabes algo de leyes.


  —Estudio Derecho, o lo intento. Es complicado con tantos trabajos al día.


  —¿No tienes a nadie que te ayude con el pago?


  —No, ni lo quiero. Prefiero ganarme las cosas por mí misma…


  Esa respuesta me hace esbozar una nueva sonrisa. Me quito la chaqueta, que dejo sobre el respaldo de una silla, y me acerco al mueble bar, de donde saco unas cuantas botellas para tomar una copa.


  —¿Qué quieres? Sírvete lo que te apetezca mientras voy en busca del documento.


  —Gracias —contesta, a la vez que se acerca a la barra.


  Me alejo, tratando de hacerlo con paso tranquilo, aunque lo que me apetece es echar a correr, que firme el puto documento y follármela de una vez. Lo sé, estoy enfermo. Desde aquel maldito día en que mi vida cambió, no he conseguido llenar el vacío que se acrecienta dentro de mi pecho. Y parece que cada vez que estoy con una mujer tan solo por placer, ese vacío se agranda y que, de alguna forma, busque mi propia destrucción.


  Aun así, a pesar de ser consciente, no hago nada para detener eso. La gula me controla y me ciega. Sin importarme nada más que el instante efímero en que me sentiré lleno, como si Jessica nunca hubiera existido.


  Capítulo 4


  Cuando regreso al salón, no puedo creer lo que veo. La joven, de la que ni siquiera recuerdo su puto nombre, está sentada sobre la pequeña barra del mueble bar, sin ropa, con las piernas abiertas y una aceituna en la boca. Llamándome.


  A su lado hay dos copas preparadas, pero no puedo pensar en otra cosa que en estar dentro de ella, en hacerla mía. Llenar por un instante mi vacío, aunque sea con más negrura.


  —Vaya, menuda sorpresa —susurro, porque no tengo voz, me la he tragado junto con la saliva que se ha acumulado en mi boca.


  En respuesta, sonríe. Sé que no puede decir nada, porque la aceituna se mantiene con un equilibrio magistral entre sus dientes. Me acerco y se la arrebato con los míos.


  Jadea, yo gruño mientras me la trago, sin masticar. No puedo contener el deseo que estalla en mis pantalones como un volcán en erupción al que nada ni nadie puede frenar.


  —Firma —exijo fuera de mí.


  —Ahora mismo, ¿me prestas tu espalda? —pregunta con una voz inocente que no pega nada con la situación.


  —En este momento te doy lo que pidas —contesto.


  Y es verdad, en este momento sería capaz de bajarle la Luna si me la pidiera.


  Su risa suena a campanillas mecidas por el viento y me hace esbozar una sonrisa de forma automática. Sus piernas se enroscan en mi cintura. Poso las manos sobre sus tobillos y me deleito con la suavidad de su piel. Noto el papel áspero y frío sobre mi espalda. Soy consciente de todo, del susurro del bolígrafo al deslizarse, de su corazón, que late acelerado, de su respiración alterada por nuestra cercanía… No sé por qué he tenido tanta suerte esta noche, pero no voy a desaprovechar esta oportunidad que no sé si se volverá a dar.


  —Hecho, ya soy toda tuya —murmura, acercando su generosa boca a mi oído.


  Cierro los ojos un segundo. Necesito centrarme, o no, ¿para qué? Solo es sexo, así que me dejaré llevar, como siempre.


  —Ten cuidado con lo que dices —contesto—. Las palabras tienen un poder oculto que pocos conocen, las palabras son vinculantes… y puede que quiera ejercer sobre ti ese derecho, ese poder que me otorgas al decirme que eres mía.


  Vuelve a reír y me doy la vuelta para mirarla a la cara. Sus piernas no sueltan mi cintura, por lo que cuando quedamos frente a frente, sigo atado a ella. No tengo ni idea de cuándo me he quitado la camisa, tal vez de camino a la barra, cuando me llamaba con ansia. No lo tengo claro. Pero noto su piel contra la mía y el calor salta como chispas que juraría que hasta puedo oír.


  —Esta noche soy tuya. Pero solo esta noche.


  Sus palabras me pierden, la sujeto por la nuca y la acerco a mi boca. La beso con un deseo descontrolado, con una gula que me obliga a tragarme cada suspiro, cada jadeo, cada gruñido, hasta alcanzar un falso estado de satisfacción que sé que se irá igual de rápido que ha llegado.


  Oigo que los papeles caen al suelo, pero no me importa. Oigo las copas caer y las gotas doradas de su contenido derramarse, no me importa. Tan solo puedo pensar en ella, en que está desnuda y es mía.


  La tumbo sobre la barra, demasiado pequeña para que esté cómoda, pero no protesta, sino que sonríe divertida. Yo también sonrío, pero por otro motivo, uno más oscuro que hace que me relama.


  Le abro las piernas sin dejar de mirarla a la cara y sé, por su expresión, que sabe con exactitud lo que va a suceder.


  —Voy a devorarte —susurro.


  Su mirada cambia, se vuelve oscura por el deseo que nos atenaza con su intensidad. Se muerde el labio inferior y eso me excita más. Está claro que solo busca satisfacer ese ardor que le ha causado verme antes con las chicas de Divina. Y que está dispuesta a entregarse por entero por una noche, o lo que queda de ella, que es el tiempo que le dedicaré.


  Solo es sexo de una noche. Nada más. Me alegra saber que es tan consciente como yo de este hecho.


  Me agacho y lamo la cara interna de su muslo. Ella se contrae por la húmeda caricia, suspira y sus manos se agarran al borde de la barra. Las mías se pasean por la piel de la parte externa de su pierna y se deslizan por su suavidad. Vuelvo a lamerla, esta vez más cerca de la zona que de verdad quiere que saboree. Me gusta jugar, lo voy a hacer con ella.


  —Si sigues así, voy a arder… —susurra con voz llena de placer.


  —Eso quiero, hacerte arder y tirarme de cabeza al fuego —murmuro a mi vez, dejándome arrastrar a las profundidades de su sexo. A ese lugar que me promete, a gritos, un placer que me hará olvidarlo todo por unos infinitos segundos.


  Su sexo sabe bien, es salado y me encanta. Mi lengua se ceba justo en el centro, en ese minúsculo punto capaz de procurar tanto goce. Con cada roce, su boca deja escapar un jadeo, sus manos aprietan más la barra de bar y sus piernas se contraen para darme mayor acceso, como si todo alrededor sobrara.


  Le agarro los tobillos y dejo que mi lengua resbale por sus húmedos labios, que se inflaman a su paso. Todo a mi alrededor arde, incluso yo. Me separo un segundo y tomo la distancia suficiente para mirarla. Está preciosa en este momento, con expresión de un placer extremo, ese que solo se siente cuando el anhelo por el clímax es superior a lo demás, al control, al decoro… Ese instante en el que nada importa, solo satisfacer ese sentimiento que te hace pensar que, si no llega el orgasmo, puedes perder la cabeza.


  —Eres preciosa —susurro.


  Porque es verdad, lo es y lo está y yo me muero de ganas de estar dentro de ella de una vez.


  —Fóllame de una vez.


  Esa frase, esa orden, hace que mi sonrisa sea diferente, más animal, más cruda, mostrando la bestia insaciable que vive bajo mi piel. La sujeto por las caderas y la ayudo a sentarse en la barra.


  Le indico que se dé la vuelta y la dejo de pie al borde de la barra, de espaldas a mí. Puedo ver su melena revuelta, su respiración agitada, notar el calor que desprende su piel. Me coloco un condón y la penetro en esa postura desde atrás.


  Gruño, porque la sensación es increíble. Estar ahí dentro es justo lo que necesito. Ella jadea, sé que lo está disfrutando. La agarro de las caderas para ayudarme a penetrarla más a fondo.


  Sus gemidos me indican que le gusta, que lo está pasando bien; se inclina un poco hacia delante, lo que me facilita llegar todavía más adentro. Y mi ritmo se vuelve tan acelerado que pierdo el control, igual que ella, cuyos gemidos resuenan por toda la habitación.


  Me repito que debo frenar, que tengo que hacer que todo esto dure algo más de tiempo, que no quiero que se termine tan pronto. Pero ella no me ayuda, empieza a moverse a mi compás, reclamando más y cuando el orgasmo la atraviesa, con un grito que desgarra el silencio, me dejo ir y me corro en su interior.


  No la suelto, tengo sus caderas entre mis manos y me sigo moviendo unos segundos más, incapaz de reconocer que la intensidad ha pasado, alargando todo lo que puedo este momento tan placentero. Ella jadea sin parar, pequeños gemidos que indican que se ha corrido como pocas veces en su vida. Lo sé. No hace falta que me lo diga, lo sé.


  Pasa el tiempo. Ninguno queremos que se acabe, pero poco a poco el placer se extingue como una hoguera a la que no se alimenta. Salgo de ella y me dirijo al baño para quitarme el preservativo.


  Enciendo la luz y me encuentro con mi imagen en el espejo. No me gusta lo que veo, pero no sé cómo cambiarlo. Necesito un cambio en mi vida, necesito algo que me vuelva a hacer sentir que todo merece la pena, que estar con alguien merece la pena.


  Al cabo de un rato vuelvo al salón, donde ella se está terminando de vestir. Alza la mirada con una sonrisa y las mejillas todavía sonrojadas.


  —Muchas gracias, señor Knight, ha sido mucho mejor de lo que me esperaba.


  La miro con sorpresa. Está claro que no voy a tener que decir ni hacer nada que la haga sentir incómoda para que se vaya; tiene claro lo que esto ha sido. Me gusta. En otras circunstancias… podríamos haber sido amigos.


  —¿Cómo vas a volver a casa? —pregunto, sin tener muy claro qué más decir.


  —Llamaré a un taxi, ya es tarde.


  —Lo haré yo —contesto, a la vez que cojo el móvil y marco el número de teléfono de la compañía de taxis. Les doy mi dirección y cuelgo—. Estará aquí en cinco minutos.


  —Muchas gracias, señor Knight. Espero que haya otra ocasión para vernos —dice sonriendo desde la puerta y, sin esperar, la cierra tras ella.


  —No lo creo.


  Esas son las últimas palabras que le digo, que resuenan en la habitación ahora vacía. El silencio se ha vuelto a instalar en la sala, se adueña una vez más de todo lo que me rodea, pero no me importa. De momento, la gula se ha calmado y no sé cuándo volverá a despertarse.


  Me siento y apunto en la agenda que en el mismo día he logrado cometer dos de los pecados del reto: la lujuria y la gula. A este paso, los completo en una semana. Al final, este juego creado por Adam está resultando de lo más interesante.


  Capítulo 5


  Suena el despertador y, aunque es lunes, me alegra. No hay nada para mantener la mente ocupada y el dolor a raya como una buena jornada de trabajo. El mío me gusta. Me encanta. No solo porque me hace ganar una buena cantidad de dinero, sino porque me da consuelo, aunque sea algo cínico, ver que no soy el único al que le rompen el corazón.


  Mi bufete lleva todo tipo de casos, pero nuestra clientela es sobre todo gente con un cierto nivel económico. No nos interesan los demás; dan demasiado trabajo y pocos beneficios. No trabajo por caridad, eso lo tengo claro. Me costó mucho llegar donde estoy, en especial teniendo en cuenta el hecho de que las cosas no son nada fáciles si eres de fuera, si eres medio hispano, como yo.


  Mi madre era mexicana, digo era, porque al fin logró la nacionalidad estadounidense, y aunque mi padre era norteamericano, tuve bastantes dificultades. Siempre fui un objetivo fácil al que atacar. Me llamaban «hispano» como si fuera un insulto… No tenían ni idea de lo orgulloso que estoy de mis raíces, del tono moreno de mi piel, de mis ojos castaños, de ese deje que a propósito mantengo, para que quede claro que soy una mezcla de culturas…


  Tras una larga ducha, me pongo uno de mis trajes de diseño y me dispongo a salir camino a mi oficina. Al llegar noto que algo no va bien, hay un ambiente extraño, tenso. ¿Quién habrá llegado?


  —Buenos días, Brenda —saludo a mi secretaria, que esboza esa sonrisa que solo usa conmigo. Tal vez alguna noche le dé una alegría…—. ¿Qué sucede?


  —Ha venido el señor González.


  Oigo su nombre y cierro los ojos como un acto reflejo. Siempre me sucede cuando llega, porque su visita solo significa problemas para mí. Es un empresario venezolano que se ha hecho de oro con una cadena de restaurantes de comida típica de su país, aunque las malas lenguas dicen que los usa para lavar dinero de otros negocios no tan limpios.


  —¿Sabemos para qué? —pregunto, llevándome una mano a la sien derecha y frotando en el epicentro del terremoto que está a punto de partirme la cabeza en dos.


  —Solo es una suposición, pero ha venido con su mujer y con un abogado, así que quizá el idílico romance de la pareja perfecta ha llegado a su fin.


  Dejo escapar un suspiro profundo, si es solo un caso de divorcio… me relaja. Hicimos un buen contrato prematrimonial y dejé los cabos bien atados, espero que él no le haya sido infiel…, sería la única forma para ella de conseguir un buen pellizco.


  —Gracias, prepara café… y tila y llévalo a la oficina en exactamente… veinte minutos —le pido, a la vez que miro mi reloj.


  Camino sin esperar la respuesta de la joven, que sé que es un «sí», y me dirijo a mi despacho. Al llegar a la puerta, que está cerrada, tomo aire, una bocanada profunda que llena mi pecho, lo dejo salir y me ajusto la corbata. Esbozo mi mejor sonrisa y abro para ir al encuentro del espectáculo gratuito del día.


  Mi cliente, el señor González, está con las manos en los bolsillos, mirando hacia la calle a través de la gran cristalera que hay en mi despacho. La verdad es que las vistas son lo mejor del edificio. En los sillones del fondo, su mujer, a la que conozco poco, está sentada con sus largas piernas cruzadas y la mirada oculta bajo unas grandes gafas de sol. Ese hecho me desconcierta y rezo para que él no la haya golpeado.


  A su lado un hombre elegante me mira, sonríe y se acerca a mí con paso seguro. Lo observo de arriba abajo. No sé quién es, pero tiene algo que me resulta familiar…


  —Buenos días. Usted debe de ser el señor Knight, soy James Stone, el abogado de la, por el momento, señora González —se presenta sin darme tiempo a reaccionar.


  Ante su presentación lo reconozco enseguida. No había tenido la oportunidad de conocerlo en persona, pero su fama es tal que no hay ningún letrado en Nueva York que no sepa quién es la familia Stone.


  James Stone es famoso no solo por su familia, también tiene fama de ser un abogado brillante e implacable, o, lo que sería lo mismo, un cabronazo de mucho cuidado. Su currículo es envidiable, pertenece a una estirpe de hombres y mujeres dedicados en cuerpo y alma a las leyes. Si no recuerdo mal, su hermana es una juez despiadada a la que comparan con una diosa fría que reina en su propio infierno.


  —Buenos días, señor Stone. Por sus palabras, deduzco que el contrato matrimonial de nuestros clientes está a punto de llegar a su fin.


  El señor González se da la vuelta con lentitud y es la primera reacción que tiene desde que he entrado por la puerta. También lleva gafas de sol, lo que me hace sospechar que lo que va a suceder no es algo que él desee. Parece triste y no tan pagado de sí mismo como suele mostrarse.


  —Buenos días, Oliver —me saluda en español, ante el asombro de los demás presentes—. Sí, la que era mi mujer dice que ya no siente nada por mí.


  —Lo siento, Alberto —lo llamo por su nombre de pila—, ¿estás bien?


  —Estoy jodido. Tengo la sensación de que se la tira —acusa sin apartar la mirada de mí, pero no necesito más explicaciones para saber a quién se refiere.


  —Ya veo —contesto serio—. ¿Puedes demostrarlo? De ser así, tendrás una buena ventaja, porque tendrá que darte una gran suma de dinero.


  —Dinero que no es suyo —masculla.


  Un carraspeo nos saca de nuestra conversación, el señor Stone parece incómodo con nuestra charla en un idioma que no conoce. Eso es algo que nunca he entendido, no sé por qué, con el porcentaje tan alto de hispanohablantes que hay en Norteamérica, el español no es un idioma obligatorio en la escuela…


  —Discúlpennos, a veces se nos olvida que no todo el mundo entiende el español —suelto con acidez.


  —No debería olvidarlo, vive en Estados Unidos.


  Y ahí está el primer golpe. El primer recordatorio de que soy una persona a la que considera extranjera.


  —No solo vivo en Estados Unidos, señor Stone, nací aquí —lo informo con una gran sonrisa que lo deja fuera de juego—. Además, le recuerdo que el español es el segundo idioma más hablado aquí, así que no estaría mal aprenderlo —remato.


  La señora González se levanta y se acerca al abogado, unos pasos por detrás… ¿Será cierto que se la tira ese majadero?


  —Ya veo… —dice con deferencia, sin abandonar esa actitud de superioridad que le han otorgado sus antepasados, los mismos que llegaron de algún otro país…—. Tengo prisa, vamos a hablar de los términos.


  —Señora González —me dirijo a ella, ignorando al presuntuoso abogado que ha contratado, de hecho, no entiendo por qué un abogado de su nivel se ha involucrado en esto cuando está todo claro, ¿qué ganará con ello?—, imagino que estamos aquí para hablar del acuerdo de divorcio, pero déjeme preguntarle si está segura de su decisión.


  Parece que veo una leve duda nublar sus ojos, pero de inmediato el cuerpo de James se interpone entre ella y nosotros, a modo de muralla, y no le da la opción de contestarme.


  —Señor Knight, le pido que todo lo que tenga que preguntar o decir lo haga a través de mí —dice Stone.


  Miro a mi cliente y sonrío de medio lado, está claro que el abogado la manipula. Lo que no tengo tan claro es qué gana con todo esto, a no ser que las sospechas de Alberto sean reales y se la esté beneficiando en más de un sentido.


  —Señor Stone, no creo que sea ningún problema que me dirija a ella, al fin y al cabo, es la que quiere poner fin a un contrato con el que estuvo de acuerdo, de modo que quiero escucharlo de su boca, sin interferencias. Usted está presente, puede interrumpirme si ve que mis preguntas incomodan a su cliente o, también, puede reunirse conmigo a solas y entre profesionales hablaremos de los términos para poner fin al acuerdo. —Y continúo sin darle opción a decir nada. Puedo ver en su mirada que no está acostumbrado a que se le lleve la contraria, que está acostumbrado a salirse siempre con la suya, por su nombre o por su talento, eso no lo sé—. Se trata de un contrato que se firmó con unas cláusulas específicas por si se daba este desafortunado desenlace.


  —Bien, entonces empecemos la charla. —Sonríe con malicia. ¿Habrá algo que yo no sé?


  —Brenda —llamo a la secretaria—, acompaña a estos señores a la sala de conferencias, en unos minutos me reuniré allí con ustedes —informo a la señora González y el señor Stone y retengo a mi cliente unos segundos.


  Tengo que estar preparado para lo que se me viene encima, porque tiene pinta de que no va a ser un caso normal ni sencillo, me temo, y que, dado quiénes son, hay mucho riesgo de que salte un escándalo a las revistas del corazón, cosa que no me interesa para nada.


  —¿Hay algo que deba saber para que no me pillen con la guardia baja? —le pregunto serio al señor González cuando los demás se marchan.


  —Vamos, Oliver, no hay nada. Si lo que me preguntas es si le he sido infiel, la respuesta es no —afirma categórico. Casi estoy seguro de que es verdad, pero la duda debe de asomar a mis ojos, porque insiste—. No le he sido infiel ni le he puesto una mano encima. No me preguntes qué le pasa, porque no tengo ni puta idea. Apareció hace dos mañanas por mi despacho, acompañada de ese mequetrefe, y me dijo que quería el divorcio.


  Lo veo alejarse de nuevo hacia la ventana, frente a la que se frota las sienes y cierra los ojos. No me había dado cuenta antes, pero creo que de verdad la quería y que está jodido por la situación. Nunca lo había visto así, sin que parezca que está en la cima de una alta montaña que solo él ha podido conquistar.


  —¿Y ella? ¿Tienes sospechas…?


  —¿No tienes ojos, Oliver? Vamos, ¿un donjuán como tú no puede reconocer a otro? Está claro que ese abogado se ha interesado por ella, no sé si porque de verdad se ha enamorado o solo por joderme, aunque no creo haberle hecho nada.


  —¿No estás seguro? —pregunto, dejando escapar un bufido de incredulidad.


  —¿Cómo podría estarlo cuando he pisado a tantos en el camino?


  La pregunta queda en el aire y ahora el que cierra los ojos soy yo. Está claro que algo no cuadra, pero ¿qué? Supongo que ese me tocará adivinarlo a mí.


  —¡Brenda! —la llamo de nuevo, en segundos aparece frente a mí—. Necesito que contactes con ya sabes quién y que investigue a ya te puedes imaginar quienes.


  No hace falta que diga más, llevamos muchos años trabajando juntos y conoce mis métodos. Cuando sale del despacho para llevar a cabo las gestiones, me ajusto la corbata, sonrío a mi cliente para darle confianza y lo invito a seguirme. Ahora es cuando va a empezar el juego.


  Capítulo 6


  —Te voy a pedir un favor, Alberto —susurro mientras caminamos hacia la sala en la que nos esperan—, mientras hablo con tu mujer, mantente sereno y déjame hacer mi trabajo.


  —Está bien, pero que sepas que me estás pidiendo mucho. En este momento…


  —Lo sé, yo también le partiría la cara a ese abogado presuntuoso, pero debes contenerte. Voy a tratar de averiguar qué cojones ha pasado aquí.


  —Gracias, amigo —responde, y me sujeta por el antebrazo.


  El gesto me hace detenerme. Es cierto que nos conocemos desde hace años, pero nunca antes me había llamado «amigo». ¿Lo somos? Supongo que, al menos, algo parecido.


  —No me las des todavía, espera a que hayamos ganado el caso.


  —No me importa el caso, lo que me importa en este momento es que la voy a perder a ella.


  Me detengo en mitad del pasillo, estamos a punto de llegar a la sala de conferencias, pero me vuelvo hacia él y lo miro. Puedo ver el dolor en sus ojos oscuros, que ya no tienen la protección de las gafas de sol. Me siento mal, no me gusta verlo así… derrotado. Esa es la palabra, prefiero verlo comportándose como un estúpido presuntuoso que mira el mundo desde una altura a la que pocos llegan.


  —¿Crees que hay alguna posibilidad de arreglar lo vuestro?


  —Supongo que no. Quiere el divorcio, ¿no es una razón de peso para pensar que lo nuestro no tiene futuro?


  —¿Sabes, amigo?, he llevado muchos casos de divorcio y la mayoría de las veces las mujeres que lo piden solo intentan llamar la atención de su marido porque se sienten abandonadas…


  —Conmigo no le ha faltado nada —afirma rotundo.


  —Tal vez le has faltado tú —sugiero.


  Me mira unos segundos, parpadea y aprieta la mandíbula. Si tengo razón y ella se ha sentido sola, quizá eso haya sido motivo suficiente para dejarse convencer por ese joven y atractivo abogado. Reconozco cuando un hombre es un imán para las mujeres, y este lo es. En cierto modo me recuerda a Adam, aunque no tiene el carisma que hace único a mi amigo.


  Abro la puerta y me disculpo por haberlos hecho esperar. Alberto se sienta frente a su esposa, y yo delante del señor Stone. Su maletín descansa a un lado; es caro, lo huelo desde aquí, y su actitud también lo es. Es de esas personas que no tienen miedo, pero no porque sean valientes, sino porque saben que tienen detrás un mullido colchón por si las cosas van mal, un colchón que los va a salvar de esa caída, mortal para otros.


  —Mi cliente, la señora González, está decidida. Le he vuelto a preguntar y sigue sin cambiar de opinión, quiere el divorcio lo antes posible. Así que hablemos de los términos.


  Con un gesto de la mano le indico que continúe, quiero saber lo que va a pedir y los argumentos que tiene para ello, porque, no sé si se le ha olvidado, pero sin motivos justificados no tiene derecho a percibir ni un céntimo de mi cliente.


  —Quiero para mi representada una de las viviendas, la que ella elija, y una asignación mensual del veinte por ciento de lo que su cliente ingrese cada mes.


  No puedo evitarlo y suelto un bufido que disimula una carcajada.


  —No hay acuerdo. No tiene derecho a nada. ¿No le ha informado de las cláusulas de su contrato de matrimonio? No están casados en régimen de gananciales, así que no tiene derecho a percibir nada de nada, ni bienes muebles ni inmuebles ni una asignación.


  —Tiene razón, señor Knight, no tendría derecho de no ser porque mi cliente está embarazada. Así que tiene derecho a pedir que el señor González se haga cargo del futuro del bebé.


  La noticia me deja clavado en el sitio. A Alberto también, puedo ver cómo aprieta los puños y la mandíbula se le tensa. Lo conozco lo suficiente como para saber que va a estallar. Siempre lo he comparado mentalmente con una olla a presión llena de vapor, una bomba que no sabes cuándo va a explotar y lo único que sabes es que lo hará tarde o temprano.


  —¿Estás embarazada, Jennifer? —La pregunta resuena como un trueno que avisa de la tormenta.


  La mujer solo alza la mirada y asiente. Tiene los ojos llenos de lágrimas y más que nunca me queda claro que no le gusta la situación. ¿De verdad se quiere divorciar? ¿Qué tiene que ver Stone en todo esto?


  —¿Es mío? —ruge González, golpeando la mesa.


  El maletín de Stone vibra por el golpe.


  —¿Te… te atreves a dudar, Alberto? —pregunta con voz trémula, llena de indignación, y una lágrima resbalando por su rostro.


  —¿Cómo quieres que esté seguro? ¿Es de ese mequetrefe? —inquiere señalando al abogado, su voz a cada segundo se vuelve más y más tensa, como la cuerda de un arco a punto de romperse.


  La mirada de mi cliente se ha oscurecido y temo que no sea capaz de controlar su genio. Temo que, de ser ciertos los rumores, incluso la vida de Stone esté en peligro.


  La todavía mujer de González se pone de pie y es la primera vez que la veo a ella, no al jarrón de adorno que representa. Esa mujer que trata de ocultar tras esa fachada, aunque no sé la razón.


  —No me he sentido más insultada en mi vida, Alberto. Podemos realizar las pruebas de paternidad en el momento que quieras, no tengo nada que esconder y, para mi desgracia, desde que te conocí no ha habido ningún otro…


  Todos permanecemos en silencio. Sin duda, la noticia nos ha provocado una reacción parecida a una buena patada en los huevos: nos ha dejado sin aire.


  —Dudo, porque no entiendo por qué solicitas el divorcio, y mucho menos lo entiendo ahora que me has dicho que llevas dentro a mi primogénito. ¿Por qué, Jennifer?


  La mujer nos mira, su rostro está deformado. Se debate entre el dolor y la tristeza. He visto esa misma expresión muchas veces antes en otros conflictos. No creo que todo esté perdido. Ese Stone sobra en la ecuación, creo que tiene una gran parte de culpa de que ella haya tomado esta decisión.


  Jennifer no dice nada, tan solo se da media vuelta y sale de la habitación sin despedirse. Todo está en silencio, quizá por eso el sonido de sus zapatos de tacón al marcharse resuena como si fueran los tambores que anuncian el inicio de la guerra.


  —En otro momento volveré a concertar una cita con usted, señor Knight. Ahora voy a ver si mi cliente está bien. Este tipo de situaciones no son buenas para el feto.


  Alberto se agarra al borde de la mesa, si no fuera de madera maciza, estoy seguro de que podría ver las marcas de sus dedos sobre ella. Aprieta tanto la mandíbula que temo que los dientes le salgan disparados. Espero, en silencio, a que Stone se marche y nos deje a solas, y luego me acerco a él con paso cauteloso. No quiero que explote contra mí, que es lo que, con total seguridad, va a suceder en breve.


  —¿Lo has oído, Oliver? —ruge Alberto fuera de sí, poniéndose en pie y golpeando la mesa—. ¿Que estas situaciones no son buenas para el feto? ¿Quién se ha creído que es? ¿Quién se cree que soy? Esto, Oliver, te lo juro, no se va a quedar así.


  Nunca lo había visto tan alterado y eso me asusta un poco. Todo lo que se rumorea de Alberto González podría ser verdad o no, pero si algo de lo que se dice fuera cierto, Stone se está jugando el cuello. Y sin cuello no podrá volver a lucir esa cara corbata que llevaba.


  —Alberto, siéntate, vamos a hablar. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para arreglar esta situación.


  —¿Qué vamos a arreglar? ¿No la has oído? Está embarazada y, en vez de darme la buena nueva, ¿me pide el divorcio? ¿Qué demonios está pasando?


  Me alejo unos pasos hasta el mueble bar que tengo en esa sala y saco dos vasos y el mejor whisky de malta que tengo. No suelo hacer esto a menudo, pero tampoco me encuentro con casos tan peliagudos.


  Regreso y me siento frente a Alberto, cuya furia, de repente ha dado lugar a la frustración. No deja de pasarse las manos por el pelo con desesperación y, verlo así, derrotado antes de iniciar la batalla, me apena.


  —Este tipo de situaciones están contempladas en la ley, Alberto. Habrá que negociar la custodia, los regímenes de visitas y la pensión alimenticia. Todo depende de a qué acuerdo quieras llegar, aunque creo que ir a los tribunales no será bueno ni para la madre ni para tu imagen pública, por eso creo que debemos tratar de alcanzar un entendimiento por las buenas —le explico, a la vez que le ofrezco el vaso con el dorado líquido.


  Alzo mi vaso y bebo un sorbo, el día no está saliendo como yo esperaba.


  —¿Qué debería hacer? Todo esto me supera. Me ha pillado desprevenido, con la guardia baja, y no sé cómo gestionarlo.


  —¿Has tratado de hablar con ella?


  —Ya has visto a ese perro de Stone, ha mordido y no está dispuesto a soltar el bocado —replica con odio, bebiendo él también un sorbo de la bebida.


  —¿De qué se conocen? ¿Lo sabes?


  —No tengo ni idea, tal vez de la ONG esa en la que Jennifer anda metida, ayudando en obras de caridad y mierdas de esas. Siempre ha tenido un corazón inocente y enorme —añade con una sonrisa que denota añoranza.


  —¿Dudas de si es tuyo?


  —No lo sé, Oliver, no lo sé, ¡joder! No duraría si no quisiera dejarme, pero… no puedo evitar pensar que ese picapleitos ha picado en mi flor.


  —Es un capullo.


  —Un jodido capullo —concuerda, alzando su vaso. Y brindamos por ello.


  Capítulo 7


  Llega la noche y estoy hasta las pelotas. El día no ha dejado de complicarse. Brenda todavía no ha encontrado nada sobre ese Stone y eso me ha cabreado, aunque, siendo el heredero de la familia, ¿cómo iba a ser sencillo dar con sus trapos sucios? Lo más normal es que los lleve a lavar a un sitio discreto, solo tengo que dar con ese sitio.


  Dejo el maletín en la entrada de mi piso, y me encamino hasta el mueble bar, aflojándome la corbata. Al verlo, no pienso en el trago que me apetece servirme, sino en el polvo que eché la pasada noche con la pelirroja. Solo pensar en ella hace que se ponga dura, tanto que me molesta el pantalón.


  Me pongo un dedo de brandy en mi copa favorita y me siento en mi sillón favorito, cojo la tableta y pongo música. Es un lujo que no me gustaría perder, tener el control de todo con solo tocar un botón.


  Marc Anthony suena de fondo, junto a J. Lo, otra pareja que se divorció, parece que todo se empeña en recordarme el caso de Alberto González. Cierro los ojos un segundo y me relajo, pero no durante mucho tiempo, porque la incertidumbre de qué querrá sacar Stone para la mujer de González me tiene preocupado, así que tecleo Stone y Jennifer González en la tableta y espero los resultados.


  En pocos segundos me aparece todo lo que hay sobre ellos, que no es poco. Pincho en Imágenes y, para mi sorpresa, hay bastantes. La mujer suele llevar gafas de sol que ocultan su mirada, sin embargo, él, siempre tiene el rostro al descubierto y una sonrisa de oreja a oreja.


  Miro las imágenes. En todas, Stone parece muy atento con Jennifer, abriéndole la puerta de los vehículos, de los restaurantes a los que acuden, colocándole el abrigo sobre los hombros…


  Lo cierto es que por las imágenes parecen más una pareja de enamorados que un abogado con su cliente. Sigo pasando imágenes cuando un destello hace que me detenga, un destello rojizo.


  Agrando la instantánea y la veo: es ella. Está al fondo, apenas reconocible, pero sé que es ella. Su mismo tono de pelo, su silueta… Sí, estoy seguro, es ella. Le doy a imprimir y se oye el sonido de la impresora que está en el despacho que tengo en casa.


  Me levanto y me acerco hasta el aparato para coger la hoja. No me cabe duda, es ella, pero ¿qué hace con Stone? ¿De qué se conocen? ¿Por qué está en esa imagen? ¿Será tan solo algo fortuito?


  Tendría sentido. Al pensarlo recuerdo que dijo que estudiaba Derecho, así que sería posible que solo fuera una coincidencia, pero aun así quiero cerciorarme. El problema está en que la calidad de la imagen no es suficiente para hacer una búsqueda a partir de ella, y tampoco sé cómo se llama… Un momento, sí lo sé. Debe de estar en el contrato que firmó.


  A toda prisa abro el archivador y lo busco. Lo saco y con desesperación busco la página en la que está su firma, pero la decepción sustituye a la esperanza a la velocidad de la luz, es tan solo un garabato. ¡Mierda! No tengo nada.


  Golpeo la mesa con fuerza. Mi frustración hoy está siendo demasiado intensa como para que guarde la compostura, aunque todavía tengo un as en la manga: Brenda. Si hay alguien que pueda dar con la pelirroja, es ella.


  


  Paso la noche en un duermevela que se refleja en mi cara cuando me levanto. Necesito un café extra cargado con urgencia. Al llegar a la oficina, lo primero que hago es buscar a Brenda, tengo un par de encargos para ella.


  —¿Dónde estás? —pregunto, sin esperanza de que nadie conteste.


  No somos muchos en la oficina: Brenda, un becario, la encargada de la limpieza y yo. No necesito a nadie más, de momento me basto y me sobro con el trabajo que tengo. Brenda es mi mano derecha y chica para todo; hace las funciones de secretaria, pero también es una gran investigadora.


  —Comprándote un café —susurra desde atrás.


  Llevamos mucho tiempo juntos, nos conocemos y nos hablamos con familiaridad. Tal vez por eso me reprimo y no he intentado tirármela, a pesar de que me apeteciera. Es una mujer muy atractiva y tiene un aire sumiso que me pone.


  —Gracias, lo necesitaba.


  —¿Una mala noche?


  —No he dejado de darle vueltas al asunto de los González. No entiendo qué tiene que ganar un abogado tan prestigioso como Stone en este asunto. Tenemos un acuerdo prematrimonial firmado, así que no puede reclamar nada.


  —Pero ahora ella está embarazada, ¿no?


  —Sí, pero aun así solo podemos negociar custodia, régimen de visitas y pensión alimenticia, poco más puede sacar.


  —Y una casa, es lo que ella ha pedido.


  —Sí, supongo que es lógico que pida una de las propiedades para vivir y criar al niño.


  No dejo de darle vueltas al asunto. Me llevo el vaso de papel con café a la boca y doy un largo trago. El oscuro líquido calienta mi garganta y me hace sentir bien por unos segundos.


  —Quiero que intentes dar con ella —le digo, a la vez que saco la hoja con la imagen impresa de la pelirroja.


  —¿Con esta mujer?


  —Sí.


  —¿Quieres que la encuentre? —insiste con una sonrisa y mirada pícara, algo que hace que me ponga alerta.


  —Sí. Solo sé que tiene varios trabajos a tiempo parcial, uno de ellos fue en el catering de la fiesta de Adam. Supongo que en el contrato estará el nombre de la empresa, además, creo que estudia Derecho.


  —¿Es un encargo personal o profesional? —me pregunta con suspicacia.


  —Cincuenta cincuenta —respondo con seriedad—. Tengo curiosidad por saber quién es y también si tiene alguna relación con Stone o esa imagen es solo una coincidencia.


  —De acuerdo, jefe, buscaré a la pelirroja. Por cierto, se me olvidaba, tienes visita. La he enviado a tu despacho, lleva más de quince minutos esperando.


  —¿Quién es?


  —Sorpresa —contesta entre risas alejándose.


  Desaparece de mi vista y me aflojo el nudo de la corbata. Sus palabras me han incomodado más todavía, ¿qué sorpresa puede esperarme en el despacho? ¿Será Adam?


  Me encamino hacia allí con prisa, la curiosidad me mata. Abro la puerta y no veo a nadie. Pero al acercarme unos pasos, el sillón giratorio se mueve. Fijo la vista en él y me la encuentro. En ese instante me acuerdo de todos los familiares de Brenda.


  —¿Sorpresa? —susurra sin dejar de mirarme.


  Estoy paralizado, ¿qué demonios hace ella en mi despacho? ¿Será por el contrato que firmamos?


  Está preciosa. Lleva la melena rojiza recogida en una cola alta y un vestido azul. Se levanta y puedo admirarla sin reservas. Me doy cuenta de que el vestido le llega justo por debajo de la rodilla, lo que hace que sus piernas se vean más largas.


  Giro la cabeza y sonrío, ¿podré volver a tirármela? Esas piernas, bien moldeadas y tersas, me obligan a ahogar un jadeo, a la vez que una leve capa de sudor baña las palmas de mis manos al recordar que estuve entre esas piernas. La imagen hace que, de repente, el pantalón me quede demasiado ajustado en la zona de la bragueta.


  Sus ojos azules no se apartan de mí y yo no puedo evitar imaginarme arrancándole el vestido sin contemplaciones y haciéndola mía una vez más. El depredador que guardo dentro se relame ante la expectativa.


  —Buenos días, señor Knight —saluda, rompiendo el silencio que se ha dilatado demasiado tiempo.


  —Buenos días, pelirroja —murmuro acercándome a ella.


  —Por su expresión deduzco que lo último que imaginaba era verme aquí.


  La vuelvo a mirar de arriba abajo. Algo en sus palabras hace que esboce una sonrisa que no me molesto en disimular. Si hay algo que me veo capaz de imaginar es a ella en mi despacho, mirando hacia la ventana mientras me la follo desde atrás sin compasión.


  —En realidad, te puedo imaginar en mi despacho, lo que no aparece en mi fantasía es… tanta ropa —susurro junto a ella.


  No me reprimo y le cojo uno de los mechones de la cola y se lo acaricio. Me lo acerco a la nariz y lo huelo. Su aroma hace que salive, estoy deseando probarla de nuevo.


  —Creo, señor Knight…


  —Tutéame, no somos extraños —la interrumpo.


  Su sonrisa se vuelve traviesa, le llega hasta la mirada, lo que la dota de un brillo al que no me puedo resistir; me siento como un niño frente a un árbol de Navidad.


  —Gracias, señor Knight, pero cuando se trata de negocios, prefiero guardar las formas.


  Sus palabras me dejan fuera de juego. ¿Negocios? ¿Acaso…?


  —¿Negocios? ¿Qué negocios? Si es por el contrato que firmó, he de advertirle que está blindado, no hay nada que pueda hacer para…


  —Le he dicho que estoy aquí por negocios, no por asuntos personales —aclara con rotundidad, lo que me deja, una vez más, sin palabras.


  —Está bien, tome asiento, la escucho —digo, a la vez que ocupo mi sitio con tranquilidad, esa tranquilidad que necesito recuperar con urgencia; la incertidumbre presiona mi pecho tanto como mi polla los pantalones.


  —Vengo en representación del bufete Stone & Associates —se presenta.


  Un escalofrío me recorre por entero, mal empezamos. ¿Así que algo tiene que ver con Stone? Pero ¿qué?


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Aunque tenía mis sospechas —musito, sin embargo, por su mirada sé que me ha oído.


  —¿Sospechas…?


  —De que tuviera alguna relación con ese racista engreído de Stone —le espeto, sin molestarme en disimular que no me agrada ese hombre.


  —Sí, supongo que se podría decir que tengo algún tipo de relación con él —contesta sin dejar de sonreír.


  —Espero que solo sea laboral, señorita… —me detengo, porque no sé su nombre.


  —Julia, Julia Stone, pero puede llamarme Juls.


  Por suerte no tenía el café en la boca, porque lo hubiera espurreado por todo el despacho. ¿Qué cojones ha dicho?


  —¿Qué cojones? —suelto en español, por suerte.


  —Sí, ese racista arrogante de James Stone es mi hermano mayor —aclara con naturalidad.


  Toso.


  —¿Qué demonios? —maldigo, de nuevo en español.


  Tocan a la puerta, es Brenda, no necesito preguntar para saberlo. Abre y entra con una bandeja.


  —Siento la interrupción, Oliver, pero he pensado que sería buena idea ofreceros algo. ¿Una tila por ejemplo? —pregunta dirigiéndose a mí.


  —No, gracias, estoy bien, no sé si la señorita Stone querrá tomar algo.


  Brenda me mira con los ojos como platos. No puedo echarle nada en cara, está claro que hay mucho sobre esa familia que no conocemos.


  —¿Señorita, Stone? —le pregunta, volviéndose despacio, para tratar de recomponerse.


  —Una tila estará bien. Está resultando un comienzo de día interesante y puedo decir, sin temor a equivocarme, que cobrará intensidad a lo largo de la mañana.


  Brenda deja escapar una risita que me pone de mal humor. Está claro que Juls no solo es atractiva, también inteligente y una mujer muy segura de sí misma.


  Se desenvuelve bien y, lo que es peor, conoce mi lado más salvaje, ese que intento no mostrar nada más que con algunos elegidos. La escena de las chicas de Divina en la habitación, con ella mirándonos, lo que ocurrió después, me aprieta el cuello hasta dejarme sin aire. En un acto reflejo, me aflojo un poco más la corbata.


  Brenda se marcha y, cuando cierra la puerta, su carcajada es tan fuerte que traspasa la madera recia de la que está hecha. La pelirroja me mira con la burla escrita en sus brillantes ojos y, para disimular, le da un sorbo a su taza de tila.


  —Así que es la hermana de Stone… —repito.


  —Sí, para desgracia de James, lo soy —afirma sin dejar de sonreír.


  Esa frase me deja pensativo. ¿Se llevarán mal? ¿Por qué no tenía ni idea de que ese pedante de Stone tenía una hermana menor? Su hermana mayor, Rose Stone, sí es conocida, pero ella…


  —Me han enviado hoy aquí con el borrador del acuerdo, para que le eche un vistazo junto a su cliente, el señor González.


  —¿Para desgracia de James? —inquiero, ignorando lo último que ha dicho.


  —¿De todo lo que he dicho, eso es lo único que ha escuchado, señor Knight?


  —Al parecer sí, Juls —susurro, acercándome a ella.


  —Bien, Oliver —susurra a su vez, tuteándome e inclinándose hacia mí—, dejo el acuerdo para que lo estudies. Espero noticias tuyas.


  Se levanta de la silla. Me gustaría retenerla un poco más, quiero…, no, necesito saber algo más de esta joven. De pronto, ha dejado de ser una mujer de una noche, ahora mi curiosidad por ella es fuerte. Hacía mucho que no me sucedía, pero ahí está la certeza: con solo una noche no me conformaré.


  —Pensaba que no ibas a tutearme.


  —Por lo que parece, tú no estás dispuesto a separar lo personal de lo profesional —argumenta.


  —¿Cómo podría? Me he levantado pensando en ti… —confieso.


  Creo que le ha pillado por sorpresa, porque se ha detenido y me mira de arriba abajo. Me levanto como hipnotizado y me acerco a ella. Estamos tan cerca que puedo ver hasta la vena que palpita en su pálido cuello y contemplo, embelesado, las pecas que cubren parte de sus mejillas y su nariz. Le dan un toque entre inocente e infantil que se contrapone a su personalidad fuerte; me excito todavía más.


  —En la tarjeta tienes mi número —musita, a la vez que me ajusta el nudo de la corbata.


  Salivo. No sé qué coño tiene esta mujer que me hace perder el control. Es la primera vez que me sucede algo así desde… desde Jessica. Y eso me acojona como nunca.


  Quiero dar un paso atrás, pero ella se adelanta, da media vuelta y echa a andar hacia la puerta. Cuando la abre, se vuelve y me mira. Sigo sin poder moverme, con una erección de caballo que parece haberse llevado toda la sangre de mi cuerpo.


  —Soy la oveja negra, por eso no habías oído nada sobre mí.


  Y con esa confesión flotando en el aire, lo mismo que su perfume, cierra la puerta y yo me dejo caer sobre el sillón que ella ocupaba segundos antes y suelto el gruñido que he contenido todo el tiempo.


  Capítulo 8


  Envidia: Continuo deseo de poseer aquello que otro tiene en su poder.


  


  Llevo una semana de locos, apenas he tenido tiempo de comer, sin embargo, no he podido dejar de pensar en Juls. Brenda me avisa por el interfono de que Alberto González ha llegado: lo esperaba.


  Le he dado varias vueltas al borrador y no he visto nada raro. No sé si querrá aceptarlo o no, la verdad es que no sabría qué aconsejarle. Soy el primero que es consciente de que por amor se puede hacer cualquier tipo de gilipollez, incluso estar dispuesto a perdonar, aunque te haya engañado con otros dos tipos, así que no soy el más indicado para orientar a nadie.


  El hecho de que Stone tenga algún as en la manga sigue molestándome, pero no encuentro nada que me dé una pista. He empezado a plantearme que de verdad esté interesado en la mujer de González sin dobles intenciones.


  Sería la explicación más sencilla, pero el hecho de que Stone sea quien es… Algo me da mala espina. ¿Permitiría su familia que mantuviera una relación con una mujer divorciada, embarazada de otro hombre, que, además, tiene fama de mafioso?


  Quizá fuera posible en otro entorno, pero no el mundo de los Stone, por eso tal vez la mosca cojonera no me deja en paz.


  —Señor Knight, ¿les traigo café? —pregunta Brenda en tono formal. Lo usa cuando los clientes están presentes, pero sobre todo con Alberto; siempre ha pensado que tiene un aura tan oscura y atrayente como un agujero negro.


  —¿Alberto? —pregunto dirigiéndome a él.


  —Prefiero algo más fuerte —contesta sentándose.


  —Gracias, Brenda, ya me encargo yo —le digo.


  Me acerco hasta el mueble donde guardo el whisky. No hacen falta muchas más explicaciones para saber lo que necesita, aunque sea demasiado temprano para mí.


  —Gracias, Oliver. He pasado una noche de perros y parece que el día no va a mejorar.


  —Lo siento, ¿trabajo? —pregunto, dándole el vaso.


  —Algo así. He estado siguiendo a ese Stone —suelta de pronto.


  —¿Y has descubierto algo? —Esto se pone cada vez más interesante.


  —Para mi desgracia, nada. No he podido encontrar nada para incriminarlo, tampoco nada que me confirme que tiene algo con mi mujer… No sé, Oliver, todo este asunto me está sacando de quicio.


  Lo observo impotente, no es que pueda consolarlo.


  —¿Has intentado hablar con ella? —tanteo.


  —No, mi orgullo es bueno a veces, pero otras… no deja de ser un obstáculo insalvable.


  —¿Me permites que te comente algo como amigo?


  —Adelante.


  —Creo que Jennifer no desea el divorcio. Sigo creyendo que solo se trata de una llamada de atención. ¿Has pensado en mandarle un ramo de flores y pedirle hablar un momento a solas?


  —Ese bastardo de Stone siempre está a su lado, no me deja acercarme a ella.


  —Podrás encontrar un momento. ¿Te parece si solicito una reunión con ellos?


  —¿Qué excusa pondrás?


  —No necesito excusas, tengo el borrador que han preparado. Podemos decir que quieres revisarlo punto por punto con ella. Stone no pondrá objeciones.


  —¿Tienes un borrador para un acuerdo?


  —Sí, lo tengo aquí. He esperado un par de días para que no crean que nos preocupa o estamos ansiosos, pero quería hablarlo contigo. En realidad no piden nada fuera de lo normal. La verdad es que tu mujer ha estado comedida y no se ha extralimitado.


  —¿Qué quiere? —pregunta con ansia.


  —Una de las propiedades para criar al niño, dice que la deja a tu elección. Además, quiere la custodia, tú tendrías derecho a dos fines de semana al mes y la mitad de las vacaciones escolares. Aparte de eso, quiere una pensión de alimentos por valor del veinte por ciento de tus ingresos mensuales.


  Alberto me ha escuchado con detenimiento, pero no dice nada. No sé qué pensar, su cara permanece inexpresiva, como si fuera una estatua en vez de un hombre.


  —¿Qué te parece? ¿Estarías dispuesto a aceptar las condiciones? —Necesito saber qué piensa para poder hacer una contraoferta.


  —¿La verdad, Oliver? —Afirmo con la cabeza—. Me parece una mierda.


  —¿Qué te parece una mierda? —pregunto con curiosidad. Una vez más, sin darnos cuenta, hemos sustituido el inglés por el español.


  —Todo esto. ¿Por qué demonios quiere el divorcio? Es que no lo entiendo, Oliver, no lo entiendo… Y lo que menos me entra en la cabeza es qué cojones pinta en todo esto James Stone. ¿Qué gana? Si no se tira a mi mujer… ¿qué puede sacar de este acuerdo de mierda?


  Las preguntas se suceden una tras otra. No dice nada que yo mismo no haya pensado antes; supongo que todo esto es extraño para todos.


  —A mí también me parece raro, no te lo voy a negar. ¿Tendrá algo contra ti?


  —¿A qué te refieres? —replica en guardia.


  —Primero, déjame recordarte que todo lo que me cuentes estará protegido por el secreto profesional entre cliente y abogado. —Alberto asiente y prosigo—. Sabes que en torno a tu figura y tus negocios hay rumores… —Me interrumpo, no sé cómo abordar el tema.


  —Sí, lo sé. Soy consciente de que se rumorea que mis negocios no son todo lo limpios que deberían.


  —De ser ciertos algunos de esos rumores, ¿crees que Stone tiene algo contra ti? ¿Algo que dañe tu reputación y, como consecuencia, tus negocios? ¿Lo conoces de algo? ¿Es posible que lo hayas perjudicado?


  El silencio se alarga, se hace pesado. Siempre me he mantenido al margen de los rumores, los negocios de Alberto, los que yo llevo, todos son legales, pero no puedo evitar que la frase «Cuando el río suena, agua lleva», acuda a mi mente sin cesar.


  —He valorado todas las posibilidades y estoy seguro de que no nos hemos cruzado. Lo único que queda, por eliminación, es que el muy cabrón se haya enamorado de verdad de mi mujer.


  —Para ser sincero, yo también he llegado a esa conclusión. Hice una búsqueda de ellos y en todas las imágenes en las que aparecen juntos, a él siempre se lo ve muy atento con ella.


  —Ahora mismo lo dejaría sin pelotas —murmura con una parsimonia que me acojona, porque su voz, a pesar de la tranquilidad, ha sonado aterradora.


  Puedo imaginarlo cortándole los huevos a Stone.


  —Vamos a hacerlo, Alberto, vamos a hacerlo.


  —¿Dejarlo sin pelotas?


  —Sí, lo dejaremos sin pelotas, con todas las de la ley.


  


  El resto del día lo paso dándole vueltas al asunto que tengo entre manos. Alberto tampoco ha podido encontrar nada sobre Stone, lo que solo me deja dos alternativas: o no hay nada que esté ocultando, o lo tapa tan bien que no somos capaces de dar con ello. Algo me dice que la segunda opción es la correcta; no puede haber nadie que esté tan limpio, ni siquiera un Stone.


  Salgo del trabajo tarde. Brenda hace ya rato que se ha marchado y yo debería haber hecho lo mismo, pero no he podido. He estado escarbando en busca de algo sobre Stone. Brenda, por su parte, sigue husmeando en la ONG que dirige la señora González y en la que participa también él.


  Sin darme cuenta, dirijo mis pasos a un garito cerca de la oficina. Es curioso, porque a pesar de que no encaja con el ambiente del resto de locales de por aquí, es muy famoso.


  Me acerco a la barra y pido. Me parece increíble que un día laboral y a estas horas esté tan lleno. El hombre me sirve una copa, pago y me vuelvo hacia el local para darle un sorbo. Observo el lugar, no busco nada en concreto, solo algo con lo que distraer mi mente y lo encuentro: un destello rojizo.


  Lo sigo entre la multitud. No puede ser ella, pero aun así me decido a comprobarlo. Se pierde hacia la salida y no logro verla de nuevo, hasta que unos gemidos me atraen. No quiero ser un vulgar mirón, pero tampoco puedo resistir la tentación que supone, sobre todo porque me recuerda a cuando vi a Juls observándonos a las chicas de Divina y a mí por la rendija de la puerta.


  Los jadeos provienen del baño de hombres, sucio y maloliente, de hecho, el hedor me llega antes de que vea siquiera la puerta. Me acerco un poco más, hipnotizado por ese deseo que pertenece a otros, pero que quiero hacer mío.


  Un poco más cerca y los veo. El destello rojizo. Sus ojos azules. Es ella. Y un sentimiento que había olvidado me corroe por dentro, me muerde el alma hasta devorármela.


  La envidia es de los peores pecados que hay. Lo sé porque la he sentido varias veces, y su mayor problema es que nunca se sacia. Y eso te enferma, porque siempre quieres más.


  Como yo en este instante. Su mirada se cruza con la mía. Está contra la pared, el hombre le ha subido la falda y la penetra con firmes embestidas. Aprieto los puños para contenerme, aunque lo que de verdad deseo es darle un puñetazo, alejarlo de ella y ocupar su lugar.


  Juls sigue sin apartar la mirada, me provoca, me sonríe, se muerde el labio y, de una forma extraña y enfermiza, eso me pone a mil. Siento mi polla dura como una roca bajo la ropa. Temo que si permanezco aquí me atraviese la tela.


  De pronto, ella levanta las manos y las apoya en la sucia pared de azulejos, mientras el hombre se mueve con más brío. Casi me parece ridículo, pero no lo es, es excitante y sin duda desearía estar ahí, con ella.


  La oigo jadear al llegar al orgasmo y me aparto. Me oculto tras la pared, pero no me voy. No me iré sin hablar con ella. Quiero saber quién coño es ese hombre. ¿Su marido? ¿Su novio? ¿Un tío cualquiera que ha tenido suerte?


  De nuevo esa sensación de odio hacia el desconocido me embarga y sé que no es más que envidia. Envidio su suerte, envidio no ser yo quien se la esté follando, envidio ese instante que siento que me ha robado. Aunque no tenga derecho. Lo sé, pero así funcionan los pecados.


  Oigo el grifo del agua al abrirse. Él sale primero y no me presta atención. Acecho la llegada de Juls y cuando está a mi alcance, tiro de ella con fuerza y la acerco a donde estoy, escondido en un rincón mugriento y oscuro.


  La beso con ese anhelo que ha despertado en mí y que ruge entre mis piernas ansioso por salir. Golpeo su sexo con mi polla, quiero que sepa cuánto la deseo, que sepa que quiero estar dentro de ella.


  Juls jadea, pero se aparta sonriendo triunfal, sabe que me tiene donde quiere.


  —¿Quién era ese? ¿Estás casada?


  Su risa de burla me deja claro que no es el caso. ¿Le parezco divertido?


  —¿Qué sucedería si lo estuviera, señor Knight? —pregunta con la voz ronca por el deseo, lo que no tengo claro es si es por lo que acababa de suceder o por mí.


  —Supongo que nada. Pero quiero saberlo, ¿quién es ese gilipollas?


  —¿Lo conoces? —responde entre risas.


  —¿Debería?


  —No lo sé, lo has llamado por su nombre, por eso he preguntado. —Vuelve a reír. Parece que se divierte viéndome así.


  —No, no lo conozco, si supiera quién es, intentaría arruinarle la vida.


  Esas palabras que he soltado me han pillado por sorpresa tanto a mí como a ella. Su sonrisa se ensancha, sabe que estoy en ese punto cercano a la locura que nos obliga a hacer o decir cualquier cosa si con ello podemos obtener el alivio que ansiamos.


  —Vaya, abogado, no esperaba que fuera tan pasional, ni que nuestro encuentro lo hubiera dejado tan marcado…


  Se ha acercado más y su mano está sobre mi sexo. La mueve sobre el pantalón de arriba abajo, cierra los ojos y se muerde el labio inferior, el mismo que estoy deseando morder yo.


  —Me parece que voy a necesitar algo más que una noche para saciarme.


  —No creo que sea posible, ahora trabajamos en el mismo caso, pero en lados contrarios —susurra sin dejar de acariciarme.


  Cada vez que me roza, noto que a mis piernas les falta fuerza para sostenerme.


  —¿Te diviertes torturándome, Juls? —le pregunto, pronunciando su nombre.


  —Mucho, y no dejo de preguntarme si estás así por mí. Por lo que has visto.


  Farfullo un «sí» casi incomprensible, pero mi estado no me deja hablar con claridad.


  —Es curioso, señor Knight, se han cambiado las tornas, ahora es usted el que nos ha espiado.


  —¿Por eso me torturas?


  Su mano deja de acariciarme, el frío me invade y una sensación de desconsuelo que terminará en dolor agudo de huevos me amenaza muy de cerca. Sin embargo, se da la vuelta y pega su trasero a mi sexo. Jadeo.


  —Eso no era una tortura, esto sí lo es —musita, moviéndose contra mí.


  Y tiene razón, lo de antes no ha sido nada comparado con lo de ahora. Sentir su redondeado trasero contra mi polla, moviéndose en círculos, prometiéndome un placer como nunca he sentido es la verdadera tortura.


  —Me vas a volver loco, pelirroja —jadeo con esfuerzo.


  —Ven, vámonos —ordena, a la vez que me coge de la mano.


  La sigo como un pelele sin voluntad. Eso soy en esos momentos, no puedo pensar en nada más que en encontrar un sitio oscuro para tirármela. No doy con él, pero ella sí.


  Me arrastra a las profundidades de un callejón mal iluminado y con un olor a basura que haría vomitar a cualquiera en su sano juicio, pero yo no lo estoy en estos momentos.


  —¿Adónde me llevas? —consigo preguntar.


  —Espero que al paraíso —responde, apoyándome contra la pared, rodeándome el cuello con sus brazos y besándome con intensidad.


  La única neurona que quedaba con vida en mi cabeza muere. Ahora soy suyo, la dejaré que tome el control, las riendas, no me importa aparecer mañana sin vida si antes me he corrido de nuevo en su interior. ¿Cómo una desconocida puede hacerme reaccionar así?


  Con las manos recorre mi cuerpo y, al llegar al pantalón, da un tirón y saca la camisa con brusquedad. Me desabrocha el cinturón y mis pantalones caen al suelo. Sostiene la camisa entre sus manos y me la abre con fuerza, tanta que los botones salen despedidos, quedando esparcidos por el callejón.


  No contenta con eso, se arrodilla ante mí y se mete mi polla en la boca. ¡Joder! Creo que voy a explotar, no tengo la fuerza suficiente para contener todo este placer que estoy sintiendo. Nunca antes había perdido tanto el control, es… es como si fuera a perder la cabeza.


  Cuando me parece que no voy a poder aguantar más, se incorpora, me da la espalda, se levanta la falda y se inclina hasta que mi miembro entra dentro de ella. El gemido que suelto es casi animal y me pilla por sorpresa a mí mismo.


  Sus contoneos siguen, me provoca, juega conmigo hasta el límite una y otra vez, hasta que, sin poder soportar más esta puta y gloriosa tortura, se detiene sin aviso de golpe y porrazo, vuelve la cabeza y me mira de medio lado con una sonrisa ladina.


  —¿No deberíamos firmar un contrato de confidencialidad? —me provoca entre risas.


  Suelto un bufido, la sostengo de las caderas y la obligo a no frenar el ritmo. Dos segundos. Dos segundos mal contados he tardado en correrme una vez que ha gritado mi nombre al llegar al clímax. Dos putos segundos.


  Capítulo 9


  Soberbia: Deseo incontrolable de demostrar que se es mejor que todos los demás. Valorarse a uno mismo por encima de los otros. Orgullo.


  


  Han pasado unos segundos que se me han hecho eternos y todavía no he conseguido recuperar el aliento ni la cordura. No dejo de mirar su larga melena rojiza que esta noche lleva suelta, ni su espalda descubierta, porque la camiseta que lleva no se la cubre, ni sus piernas largas con la falda enrollada en sus caderas.


  —Vaya… —comenta sin haber recuperado tampoco el aliento.


  Y ese comentario hace que recuerde que hace unos minutos ha estado con otro y la envidia se ve destronada por la soberbia. Solo quiero saber una cosa: si he sido el mejor. No solo esta noche, sino en toda su vida. Y no sé por qué, pero es algo que me urge saber, como si fuera fundamental.


  —Imagino que no será lo normal.


  —¿El qué? ¿Correrme? ¿Que diga «Vaya»…? —pregunta con la sonrisa en los labios; aunque no puedo verla, sé que está ahí, la noto.


  —Que tengas dos orgasmos seguidos, a no ser que con el otro tipejo lo hayas fingido —suelto con rencor.


  No sé por qué coño he dicho eso, pero ya no puedo retirar las palabras. No sé qué esperar, pero cuando se aleja y se coloca bien la falda, me preparo para lo que sea que venga. Me lo habré merecido, por gilipollas. ¿A qué coño ha venido eso?


  —Ah, te referías a eso… Sí, es lo que suelo hacer, también lo he fingido ahora. ¿No te has dado cuenta o es que has creído que contigo sí había tenido un orgasmo? —suelta tan tranquila.


  Y su actitud me deja pasmado de nuevo; tiene una seguridad en sí misma que llega hasta su mirada. Me atrae y me acojona a partes iguales. Nunca había estado con una mujer en la que no viera ni rastro de sumisión, sin esa necesidad de algunas de complacer.


  No espera mi respuesta, tan solo echa a andar hacia la calle principal, yo, con paso torpe y tratando de abrocharme los pantalones a toda prisa, la sigo.


  —Juls, espera. No he querido decir eso, no… —Me detengo porque no sé qué excusa poner—. Lo siento, ha sonado diferente a lo que quería decir.


  No sé qué tiene esa mujer, pero no quiero perder la oportunidad de llevármela a la cama una vez más. Una vez más bastará.


  —Pelirroja, ¡espera! —grito desesperado y en ese momento mi lengua materna sale a la luz. Imagino que no me ha entendido, pero para mi nueva sorpresa, se da la vuelta y me encara.


  —¿Qué quieres, Oliver?


  —Joder, ¿hablas español?


  —Sí, lo hablo, más o menos… —contesta con un acento que me provoca una sonrisa.


  —Desde que te conozco no dejas de hacerlo —prosigo en español.


  —¿El qué?


  —Sorprenderme —confieso en un susurro.


  Y es cierto, no deja de hacer o decir cosas que me desconciertan. No me gusta porque me hace sentir inseguro, inferior, y no estoy acostumbrado.


  —Entonces no te pillará de sorpresa que te diga adiós.


  —Adiós…


  —Sí, adiós, Oliver. He tenido un día de mierda y ahora que había mejorado lo has vuelto a estropear.


  —Espera, no te vayas, déjame acompañarte, aunque sea.


  —¿Acompañarme? ¿Adónde? ¿También me estás investigando a mí y has descubierto dónde vivo?


  Otra vez me ha dejado sin palabras. Está claro que sabe que he investigado a su hermano…


  —Ya te lo dije, Oliver, soy la oveja negra de la familia, pero a pesar de ese detalle, sigo siendo una Stone, mal que les pese.


  —No tengo nada contra tu hermano, es solo trabajo.


  —No, no es solo trabajo. Sé que mi familia es temida, más que respetada, y supongo que tú tampoco comprendes por qué mi hermano se ha hecho cargo de este caso.


  Asiento sin decir nada, temo que mi maldita boca lo estropee otra vez todo. Ahora parece que el mar está en calma y no quiero que se revuelva de nuevo.


  —Vamos, tengo hambre. Quiero una hamburguesa o un perrito caliente, lo primero que encontremos.


  La sigo sin hablar durante unos minutos. ¿Cómo mierda ha terminado mi jodida noche tan… jodido?


  —¿Sabías quién era yo en casa de Adam?


  —Sí, había oído tu nombre. James lo mencionó porque eras el abogado de González, pero no sabía que fueras tan…


  Se ha detenido, me mira de reojo y sonríe. Espero a que diga algo, regresa la apremiante necesidad de que diga algo bueno sobre mí.


  Esto de los pecados es una mierda. Antes de que Adam dijera nada al respecto, no me daba cuenta de que los cometía o sentía, ahora parece que todo lo relaciono con ellos.


  —¿Tan…? —la animo a seguir.


  —Tan atractivo, era eso lo que querías oír, ¿verdad?


  —¿Por qué crees eso?


  —Se te nota en la cara, abogado. La verdad es que no pensé que fueras tan soberbio cuando te conocí en casa del señor Black, aunque, claro, al lado de la famosa estrella con un ego de aquí al infinito, la soberbia de los demás pasa desapercibida.


  —En realidad sí que soy un poco soberbio. Y seguro de mí mismo la mayoría de las veces. Nadie me ha regalado nada y no he tenido fácil el camino por mis orígenes.


  —El cuento de la discriminación porque tu madre es hispana lo he escuchado mil veces antes y no cuela. Todos somos discriminados por algo. Tú por tu mezcla, yo por la familia que tengo. Como si fueran cosas que se pudieran elegir… —bufa, cruzando la calle sin avisar.


  Al mirar en su dirección, me doy cuenta de que ha encontrado un local de comida de los que abren veinticuatro horas. La sigo por mitad de la avenida; debo de estar loco para atreverme a cruzar así, y me paro frente a la puerta. Había visto en alguna que otra ocasión esta hamburguesería, pero nunca había entrado.


  Al entrar, la busco con la mirada y la veo en la barra, saludando a un hombre maduro. Tras ellos, la televisión emite un partido de fútbol que llama mi atención, ¿es el Real Madrid?


  —Oliver, ven. Te presento a Antonio, el dueño del Black Iron. Es de Sevilla.


  —¿Español? —pregunto con sorpresa.


  —¿Y tú? ¿De dónde eres? Hablas español, pero no eres de España. ¿México? —aventura y acierta.


  —Nací aquí, pero mi madre es mexicana. Me alegra que se note algo mi acento, mis amigos siempre se burlan de que apenas tengo.


  —Es normal, nosotros llevamos aquí tantos años que, a veces, nos resulta raro hablar nuestra propia lengua. ¿Qué vais a tomar, Juls?


  —Oliver, ¿tienes alguna preferencia…?


  —Lo dejo en tus manos —contesto.


  —Está bien, entonces dos Iron blacks completas. La mía muy hecha. ¿Oliver…?


  —Al punto para mí, por favor.


  —Pues eso y unas patatas con alioli de ese maravilloso que solo tú sabes hacer.


  —Oído, cocina. ¿De beber? ¿Cerveza?


  Julia asiente con una gran sonrisa, está claro que se conocen, que tienen amistad.


  —Id a una mesa, ahora os lo llevo.


  Juls me coge de la mano y me arrastra a una de las mesas vacías. Es tarde, pero el sitio está bastante lleno, ¿será que me estoy volviendo viejo?


  —Parece que vienes mucho —comento, midiendo mis palabras.


  —Trabajé aquí, ya te dije que tengo varios empleos temporales.


  —Sí, lo recuerdo, aunque no entiendo por qué los tienes.


  Y es cierto, no entiendo por qué trabaja, está claro que no tiene necesidad.


  —Bueno, no he podido elegir en qué familia nacer, pero sí cómo llevar mi vida. Y decidí que no necesitaba la ayuda económica de mis padres ni de mis hermanos, así que desde muy joven he trabajado para pagarme los estudios, el apartamento donde vivo y… ya sabes, vivir.


  —Me sorprendes de nuevo.


  —Hay algo que a la gente se le olvida muy a menudo, Oliver. Aceptar dinero de otra persona te convierte de manera automática en su posesión y yo no pertenezco a nadie. Ni a mis padres ni a mis hermanos. Así que la única manera que encontré para mantener mi independencia era trabajar y ganarme la vida por mí misma.


  —Nunca lo había visto de esa forma, aunque supongo que tienes razón.


  —La tengo.


  —Juls —nos interrumpe la voz de una mujer. Debe de tener más o menos la misma edad del hombre que me ha presentado antes y deduzco que es su mujer—. ¡Cuánto tiempo! ¡Te he echado de menos!


  Ambas se abrazan. Nada más verla acercarse, Juls se ha levantado y se ha fundido con ella.


  —He estado muy ocupada, ya sabes que tengo que terminar la carrera y trabajar…


  —Lo sé, cariño, lo sé, pero no dejes de venir. Y este muchacho tan guapo es…


  —No es nadie —suelta ella de golpe.


  Hiere mi ego una vez más; a este paso no sale vivo de esta noche.


  —Oliver Knight, señora. Es un placer —me presento.


  —El placer es mío, joven. Hacía mucho que no veía un hombre con un torso tan bien trabajado —murmura sonriendo antes de irse.


  Miro hacia mi pecho y me doy cuenta de que lo tengo al aire, porque los botones de la camisa no están, se han quedado tirados en el suelo del callejón. Trato de cerrarme la camisa todo lo que puedo, pero sin éxito, así que me veo obligado a abrocharme la chaqueta. Estoy incómodo, pero no puedo ir enseñando pecho por todos lados.


  La risa de Juls es contagiosa y bonita. Muchas miradas se dirigen hacia nuestra mesa.


  —Mira, María te ha dado tu ración de soberbia por hoy —ríe de nuevo.


  —Podrías haberme avisado, he ido un buen rato caminando así por la calle.


  —¿Y perderme el espectáculo? —me provoca.


  —Pensaba que no tenía nada que destacara.


  —Sí lo tienes, pero no quería decírtelo. Es más divertido verte esperar que te digan lo atractivo que eres. Es una necesidad, ¿no es cierto?


  —¿Una necesidad?


  —Sí, lo necesitas para reafirmar tu hombría, tu valía.


  —No. La verdad es que no lo necesito, pero sí que me gusta que me lo digas.


  La mujer regresa con una bandeja hasta los topes. Nos coloca delante los dos botellines de cerveza y deja las dos hamburguesas y las patatas. Casi no caben en la mesa.


  —Disfrutad de la cena, pareja —se despide.


  —Brindemos —dice Juls, cogiendo su cerveza.


  —¿Por?


  —Por el ahora, ¿por qué más?


  Capítulo 10


  Avaricia: Egoísmo llevado al extremo. Afán desmedido por poseer.


  


  El alba nos sorprende. Por su expresión, me parece que ninguno esperaba que la noche se esfumara como el humo, sin darnos cuenta, de manera natural. Juls no me ha contado muchas cosas de su familia, pero he deducido que la relación no es nada buena.


  Supongo que es complicado, después de todo, ser una Stone, y que tenerlo todo no significa tenerlo todo. Tras un par de cervezas se ha relajado más. Tiene la costumbre de apartarse el pelo hacia un lado, lo ha repetido varias veces y cada una de ellas me ha dejado embobado.


  No tengo ni idea de por qué, pero esta mujer me atrae de una manera irracional. No había vuelto a sentir algo así desde Jessica. Ni siquiera con ella fue tan intenso y todavía me duelen las pelotas.


  No podemos evitar que el caso en el que estamos trabajando salga a colación. Ella también cree que su hermano siente algo por esa mujer y reconoce que es lo único que ha hecho James para que ella lo aplauda. «Por una vez ha tenido pelotas», han sido sus palabras. Eso me ha hecho reír de buena gana.


  Paseamos por la avenida como si no hubiera nada más allá del ahora y la cojo de la mano en un gesto que no parece propio de mí, pero ahí está. Ella me mira y sonríe de esa manera que me deja sin aliento.


  —¿Te apetece ver amanecer desde mi apartamento? —pregunto con la esperanza de que acepte.


  —¿Ahora se le dice así? —pregunta a su vez con la risa impregnando cada sílaba.


  —¿A qué?


  Arquea una ceja y suelta una carcajada.


  —¿De verdad solo quieres ver amanecer? —insiste.


  Y es cierto, no tenía otra intención, pero ahora, gracias a esa pregunta que encierra promesas que anhelo que se cumplan, deseo otra cosa. Me acerco a ella hasta que quedamos frente a frente, con la mano todavía entrelazada con la del otro. El ruido de los coches no cesa, ni las luces, es tarde, pero no importa. La luz del sol se ve reemplazada por el brillo de esa ciudad que te atrapa irremediablemente. Como su mirada. Como su sonrisa.


  Mi corazón se agita y sé que, si no pongo distancia, en breve estaré pillado por las pelotas. No quiero y, sin embargo, lo deseo. ¿Alguien puede entenderlo? Porque yo no. Supongo que los sentimientos son así, aparecen y te cogen desprevenido. Son lo único que de verdad tiene libertad. Para aparecer, para crecer, para quedarse o alejarse, sin importarles tu opinión. Sin importarles el estado en que te dejan.


  —Ahora que lo dices —susurro, colocando uno de sus rojizos mechones tras su oreja—, me apetece ver amanecer, pero dentro de ti.


  Ella abre los ojos. Puede que no sea la única capaz de sorprender y verla por un instante fuera de juego alimenta mis ganas de besarla. La mano con la que momentos antes sostenía su cabello se precipita a su nuca, la acaricio y la atraigo más cerca de mi boca.


  Su jadeo alimenta esa soberbia que tan poco le gusta, pero que me viene de esa seguridad que aparento y la mayoría de las veces no tengo. La beso. Probar una vez más sus labios causa un revuelo dentro de mis pantalones. Es… adictiva. Esa es la palabra perfecta para describirla.


  Mi lengua juega dentro de su boca, traviesa. Necesito grabarme su sabor para siempre, para que cuando esto se acabe, me sirva de consuelo. Y será un problema, porque estoy casi seguro de que ninguna otra sabrá igual después de Juls. Y tiemblo, no solo por el deseo que me despierta y que es incontenible, sino porque para alguien como yo, alguien que no desea que vuelvan a herirlo, saber que no habrá otra como ella es como una condena a muerte.


  Su mano libre agarra el cuello de mi camisa, gime cuando su lengua entra en contacto con la mía y sé que esto va a ser más complicado de lo que pensaba. No solo será una condena, sino una condena al infierno, aunque, por otro lado, ese lugar y yo ya nos conocemos.


  Detengo el beso para tomar aliento. Necesito parar ya, o si no terminaremos en otro callejón sucio, follando de prisa, y esta vez quiero deleitarme, besar su cuerpo, lamerla entre las piernas, escucharla gritar mi nombre mientras me agarra el pelo con desesperación, mientras mi boca se llena de ella.


  No sé si es por ese motivo o porque me estoy volviendo loco, pero salgo corriendo con Juls de la mano, como si tuviera otra vez diecisiete años y me hubiera enamorado por primera vez.


  Ella me sigue, su risa también. Llegamos a mi edificio y, una vez que el ascensor cierra sus puertas, empieza el juego. Aprieta el botón de la última planta, aunque no es la mía, y me atrapa contra la pared de cristal. Sus manos se aferran al cuello de mi camisa y su boca no le da tregua a la mía.


  De pronto, el ascensor se convierte en una improvisada sauna, estoy seguro de que si abro los ojos podré ver el vapor que emana de nuestros cuerpos. Todo se llena de jadeos, gruñidos y gemidos que no hacen más que alimentar esta avaricia que me corroe.


  ¡Maldito Adam! No debería haber aceptado el reto, es como si algo me hubiera poseído. Solo pienso en hacerla mía, en que Juls sea mía, y me molesta, pero no puedo parar, ahora ya no puedo parar.


  Sin darme cuenta, hemos cambiado de posición, la espalda de ella está contra la pared de cristal y, con agilidad, se apoya en la barandilla metálica para poder enroscar sus piernas en mi cintura. Mi cuerpo queda soldado al suyo y la temperatura vuelve a subir unos grados, algo así como doscientos. A este ritmo vamos a terminar evaporados de verdad.


  La puerta se abre, pero no nos importa. Con manos torpes, pulso de golpe algunos botones y el pobre trasto va parando en cada una de las plantas que he pulsado sin mirar cuáles eran.


  —Oliver, necesito llegar a tu apartamento ya —me apremia ella.


  Gimo, miro de reojo el cuadro de botones y me doy cuenta de que aún quedan dos paradas hasta mi planta. Con la segunda campana metálica que me avisa de que ya hemos llegado, salgo del ascensor con ella todavía enredada en mi cintura. No pienso soltarla.


  Llego a mi puerta y abro a duras penas, pero me niego a dejarla, aunque sea un solo instante. Cuando entramos, dejamos un reguero de ropa por el camino hasta la terraza.


  —¿Vamos a follar en tu terraza? —pregunta, divertida y escandalizada.


  —¿Si no, cómo vamos a ver amanecer?


  Su carcajada me indica que está conforme. La suelto en uno de los sillones de la terraza y la contemplo. Está preciosa, los tonos rojizos del amanecer se mezclan con los de su cabello y sus ojos brillan con malicia. Nunca he visto a una mujer más deseable, y las ansias por hacer que mi recuerdo sea imborrable, igual que estoy seguro de que lo será el suyo para mí, toman dimensiones que me asustan.


  Despacio, me arrodillo ante ella, separo sus piernas y acerco mi boca a su sexo. No le quito la ropa interior, tan solo dejo que mi lengua se deslice por encima del encaje, húmedo.


  Saber que me desea me gusta y me hace sonreír. Vuelvo a lamerla y ella se inclina hacia atrás, dándome total acceso al centro de su placer. Mis manos se cuelan por debajo de sus muslos, quedando atrapadas ente su tersa piel y la suavidad del asiento.


  Aprieto la carne entre mis manos con una necesidad que no se apaga, a la vez que lamo, y no puedo evitar que un gruñido casi animal se escape de mi garganta.


  —Me vuelves loco —confieso.


  —Tú me vuelves loca a mí, señor Knight.


  Y vuelvo al ataque tras oír esa confesión. Mi boca no deja de lamerla, de mordisquear la zona de alrededor, de jugar con su clítoris sin compasión. No me canso de ella, ni de su sabor, ni de sus jadeos. Hay algo en su excitación que me pierde.


  Noto cómo se tensa, cómo se prepara para llegar al clímax. Me detiene, se pone en pie, me da la mano y me levanta. Se apoya contra la barandilla metálica de la terraza y me coloca detrás de ella.


  —Fóllame así, contemplando juntos el amanecer —pide en un susurro.


  Y sin esperar a que me lo diga una segunda vez, aparto sus bragas con brusquedad y la penetro con fuerza, con la fuerza de mi deseo por ella.


  Así, entre jadeos y gemidos, vemos el amanecer a la vez que nos sorprende el orgasmo a los dos.


  


  La ducha ha sido interminable, pero la verdad es que la he demorado a propósito. Quería alargarla por ella, por pasar unos miserables segundos más a su lado.


  Todo me da vueltas, como si me hubiera bajado de una montaña rusa. ¿Qué cojones me pasa?


  —¿Te va a dar tiempo de cambiarte de ropa? —pregunto, no porque sea algo crucial, sino porque necesito distraerme de otros pensamientos demasiado profundos para esta hora de la mañana.


  —No importa, en el despacho siempre tengo algo. Menos ropa interior.


  —Si quieres busco por si hay algo que se haya dejado alguna otra… —bromeo, porque no puede ser, es la primera a la que llevo a mi apartamento.


  —No es necesario, no me molesta ir sin bragas, tampoco sería la primera vez —me sigue la broma, aunque el comentario no me ha gustado.


  —Vas a obligarme a pensar en ti todo el puto día —confieso.


  —¿Y eso es malo?


  —Para mis huevos, sí —suelto. Y nos echamos a reír.


  —Bueno, a lo mejor luego hago un hueco en mi apretada agenda y te alivio la tensión.


  Tras esa promesa, me besa en los labios y se marcha. Me quedo plantado como un árbol, como si mis piernas fueran raíces, y no digo nada. Pero sonrío.


  Llego a la oficina y busco a Brenda, necesito saber si ha encontrado algo. Nada más verla, me lanzo hacia ella.


  —Buenos días, Brenda. Dime que has dado con algo.


  —Buenos días, he dado con algo —afirma seria.


  —¿De verdad? —pregunto, no puedo creer que sea así.


  —No, pero soy una empleada muy obediente y hago lo que me pide el jefe —se mofa, a la vez que me guiña un ojo.


  —¡Joder! Yo tampoco he encontrado nada, parece que ese Stone de verdad es un hombre sin pecados.


  —Se diría que alguien de su estatus debería tener algo que ocultar, ¿no? Es tan raro que sea todo tan transparente… que se hace todavía más extraño.


  —La joven que vino el otro día en representación del bufete de Stone es su hermana —le explico.


  —¿Es su hermana? ¿Por qué no lo sabíamos?


  —Creo que la pequeña Stone es algo rebelde y la familia no está de acuerdo con eso… El caso es que ella también cree que su hermano está interesado como hombre en la señora González y que eso es lo único que lo mueve a representarla.


  —Pero… ¿los Stone están de acuerdo? No sé yo si una familia con un imperio como el de ellos aceptarán de buen grado a una mujer divorciada, embarazada de otro que, además, tiene fama de tener negocios turbios…


  —Parece que me leas la mente. Eso mismo pienso yo, pero es cierto que no hemos encontrado nada, ni tú ni yo.


  Los dos nos miramos, sabemos que algo no encaja en el puzle, pero sin la maldita pieza que nos falta es como si no tuviéramos nada.


  Capítulo 11


  Llevo todo el puto día distraído, no puedo dejar de imaginarme a Juls sin ropa interior, con esa falda que se ajusta tan bien a su cuerpo…


  La puerta se abre con fuerza y me sobresalta. Me recoloco bien en mi asiento y me encuentro con González. Si alguna vez tuviera que ponerle rostro a la muerte, sería el suyo en este momento.


  —Alberto, ¿qué sucede?


  —Esto, Oliver, esto —ruge, a la vez que deja sobre la mesa, de malas maneras, un montón de fotografías.


  Miro a Brenda, que está tras él con cara de póquer, y le digo con una inclinación de cabeza que puede irse. Cuando la puerta se cierra, cojo las imágenes y las miro con detenimiento. No sé exactamente qué son, pero me hago una idea. James Stone está en todas ellas, lo mismo que un hombre con una pinta poco recomendable.


  Alzo la mirada hacia González, que está cada vez más rojo. A este paso le da un infarto y su mujer se lo va a quedar todo; bueno, ella no, su futuro hijo.


  —Siéntate y tranquilízate. Voy a servirte un trago, lo necesitas y creo que yo también.


  Me levanto y me aflojo el nudo de la corbata. De repente me preocupa tener que enchironar a Stone. ¿Qué pasará entonces con Juls? Saco dos vasos y en esta ocasión me decanto por el bourbon, necesito algo que me relaje de verdad.


  Tomo asiento y le ofrezco uno de los vasos a Alberto, que se lo lleva a la boca y lo vacía de un trago. Vuelvo a echarle un par de dedos.


  —Imagino que has dado con algo. Nosotros no. Ese hombre parecía tener el expediente más limpio que el de un recién nacido. Aunque supongo que vas a sacarme de mi error ahora mismo.


  —Me di cuenta el otro día de que había un baile de cifras en una de las transacciones —empieza a explicar—. No le hubiera prestado atención porque era una cantidad muy pequeña, pero al ver que estaba relacionado con las aportaciones a la ONG que dirige mi mujer, y estando el asunto del… divorcio, pensé que lo mejor era echarles un vistazo.


  —¿Y? —lo animo tomando un nuevo sorbo. Tengo la sensación de que la cosa se va a poner candente.


  —Encontré más bailes de cifras. Todas pequeñas, cincuenta dólares, cien, diez, veinte…, así en muchas de las transacciones. Soy desconfiado por naturaleza, has de serlo en este mundo si no quieres que te coman vivo en dos días, o, peor, que te entierren en unas horas. Así que decidí hablar con algunos de mis hombres de confianza. Por separado. Como te he dicho, soy bastante desconfiado. A varios les hice el mismo encargo, y a todos les pedí que guardaran el secreto, les dije que el asunto era confidencial y que nadie debía saberlo.


  La cosa empieza a ponerse interesante y, sin ser consciente, me inclino apoyándome en los codos, preparándome para lo que viene.


  —Este de aquí —dice, señalando al hombre que no conozco—, es uno de mis hombres de confianza ¿y sabes?, resulta que está compinchado con Stone.


  —No lo entiendo…


  —Ahora vas a entenderlo, Knight. Resulta que el tal Stone no va tras mi mujer, eso es algo que me alivia, la verdad. El cabrón la está usando, no a ella, sino a la ONG. Está desviando fondos de mis… negocios a través de ahí. Son cantidades pequeñas, por eso ha pasado inadvertido, pero cuando he hecho cuentas, la suma asciende a la nada despreciable cantidad de diez millones de dólares.


  No puedo evitar soltar un silbido, aunque, por otra parte, ¿qué gana Stone con eso? Su bufete es uno de los más prestigiosos de Estados Unidos, factura al año una cantidad de dinero increíble y siempre está entre los diez primeros en ganancias. ¿Entonces? Hay algo que sigue sin encajar.


  —Parece que te has quedado sin palabras.


  —Sigo sin entender qué gana él en esto. ¿Qué necesidad tiene de robarte? —pregunto, perdido en mis propios pensamientos.


  —Al parecer tiene una amante que le sale muy cara, y su única manera de pasarle dinero sin manchar su expediente es a través de la ONG, robándome a mí. Mi hombre ha cantado en cuanto se ha visto con el agua al cuello.


  


  Su revelación vuelve a dejarme desconcertado.


  —¿Tiene una amante?


  —Sí, parece que le gustan los juegos subidos de tono, y mantiene solo para él a una joven que era escort. La conoció en una fiesta y se encaprichó.


  —Déjame que ponga en orden la información. Stone tiene una amante, una mujer que trabajaba de escort y de la que se ha encaprichado. Para mantenerla en exclusiva le transfiere dinero que te roba a ti y que lava a través de la ONG, ¿estoy en lo cierto?


  —Bien explicado, señor abogado.


  —¿Y tu hombre de confianza? ¿Qué gana para arriesgarse de esa manera?


  —La joven es su hermana.


  De nuevo me he quedado mudo, esto parece una telenovela.


  —Ya veo… —murmuro, dándome unos golpecitos en los labios con los dos índices.


  —Si te utiliza para costearse su capricho, ¿qué interés tiene en que tu mujer se divorcie de ti?


  —No lo sé. Es lo único que no logro entender.


  —A no ser que quiera usarte como cabeza de turco llegado el momento —expongo. Parece que mi cerebro vuelve a estar en funcionamiento.


  —¿De cabeza de turco?


  —Imagina que todo se destapa, que en vez de ser tú el que ha tirado del hilo, fuera un periodista, o un investigador enviado por alguno de los tantos que ha tenido que joder a lo largo de su carrera. ¿No sería fácil hacer como que ese dinero lo desvías tú para costear a una amante? ¿Y no sería todavía más creíble si tu mujer estuviera al tanto y fuera la razón de vuestro divorcio?


  —Joder, Oliver, podría ser… ¿Crees que tengo opciones de salvar mi matrimonio?


  —Ya te he dicho que creo que sí.


  —Vamos a por Stone.


  —Ya sabes que estoy especializado en divorcios. Tengo muy pocos clientes de otro tipo de casos.


  —Haz una excepción.


  Las manos me pican. Por un lado, lo deseo, sería un asunto muy mediático y jugoso: publicidad, notoriedad, popularidad, más clientes…, pero, por otro lado, sé que no debo: Juls es la hermana de James Stone y no creo que sea bueno para mí aceptar llevar este caso.


  —No tengo las herramientas, Alberto. Creo que deberías contactar con un buen abogado que te ayude a desenmascarar a Stone. Y respecto a tu mujer…


  —No quiere verme —me interrumpe—, ese Stone le tiene sorbido el seso. Dice que solo hablará conmigo cuando su abogado lo estime oportuno.


  —Pues haremos que Stone lo estime oportuno.


  


  La jornada llega a su fin. Ni siquiera he comido lo que me ha traído Brenda, que se ha quedado de piedra cuando le he contado las noticias sobre Stone y González, y es que parecen de película. Cojo la bolsa de la comida y me dispongo a salir del despacho, como es costumbre los últimos días, siempre me voy el último.


  Llaman a la puerta, abro y me encuentro con Juls. Lleva el pelo recogido, pero revuelto, tal vez por un día largo y pesado, o quizá porque haya estado con ese follamigo con el que la vi la otra noche. La imagen hace que se me retuerzan las tripas.


  —¡Sorpresa! —dice en voz alta, a la vez que levanta una mano en la que lleva una bolsa de papel.


  —Desde luego, no te esperaba aquí.


  —He pensado que saldrías tarde y que no habrías comido nada, así que… servicio a domicilio.


  —Has hecho pleno, salgo tarde y no he comido nada. De hecho, me llevaba lo que no he tomado en el almuerzo a casa.


  —Vamos a cenar, esto que te traigo seguro que está más rico y, además, caliente…


  Se carcajea entrando sin necesidad de que la guíe. Su contoneo me noquea y me doy cuenta de que, aunque solo sea sexo, tengo un enganche de la hostia con ella.


  —Pero ¿quema o arde? —pregunto siguiéndole el juego.


  Con el pie cierro la puerta y dejo que la bolsa con la comida fría caiga al suelo.


  —La comida quema, yo estoy que ardo —susurra Juls mirando hacia atrás.


  Su sonrisa pícara me distrae un segundo, pero al bajar la vista me doy cuenta de que se ha subido la falda y no lleva nada debajo. Tardo una milésima de segundo en ponerme duro y la sigo como un perro faldero. ¿En qué demonios me está convirtiendo?


  Se sienta encima de la mesa de mi despacho, sin dejar de mirarme de esa forma que me hace sentir un cubito de hielo bajo un sol de cincuenta grados, abre las piernas y deja que entrevea esa parte de ella que me tiene hechizado. No, no solo es esa parte, es su manera de reír, de mirar, de hablar, de moverse, de pensar…, todo en esa mujer parece hecho con el único fin de volverme loco.


  —Ten, he traído cervezas y hot dogs. Espero que te apetezcan.


  —Nada me apetece más ahora mismo que meter mi hot dog entre tus panes… digo, piernas —respondo con tono burlón, a la vez que doy un sorbo a la cerveza.


  Está fría y mi garganta arde, así que el alivio es instantáneo. Qué pena que siga estando a punto de explotar en otra zona a la que la cerveza, cuando llegue, ya estará caliente.


  —Primero come, tendrás que coger fuerzas. Esta noche quiero llevarte a un sitio.


  Arqueo una ceja, ¿adónde querrá llevarme?


  —¿Y puedo preguntar qué sitio es ese?


  —Si te lo dijera, se terminaría la intriga, ¿no crees?


  —Tienes toda la razón. No será ilegal, ¿verdad? No puedo hacer nada ile…


  Su dedo acalla mi boca, me besa la punta de la nariz y me pregunto cómo demonios ha cambiado de postura tan deprisa.


  —Todo en orden, no te preocupes, caballero…


  Asiento, me deja libre. Me coge la mano con la que sostengo el perrito y la lleva a mi boca entreabierta.


  —Come; cuando acabemos, te llevaré a uno de mis lugares favoritos, solo quiero saber, señor Knight, si le gustan los retos…


  Casi me atraganto con la comida, ¿de verdad me ha preguntado eso? Una sonrisa de medio lado aparece en mi boca y la miro con intensidad, para decirle, sin palabras, que ha dado de nuevo en el clavo.


  —Ya veo que sí… Pues entonces estoy segura de que vas a disfrutar de mi sorpresa.


  Capítulo 12


  Nada más terminarnos la cerveza y el perrito, me agarra de la mano y tira de nuevo de mí. Me parece extraño que sea siempre ella la que tome la iniciativa, me hace sentir inexperto, pero a la vez, de una manera que no comprendo, me gusta. Me excita que sea la que lleve el control de la situación.


  Llama un taxi y le muestra una tarjeta con la dirección. Eso hace que sienta temor y morbo, una mezcla que nunca falla. El vehículo se detiene al cabo de un rato; en el trayecto no hemos hablado, tan solo nos hemos rozado y dedicado alguna que otra mirada.


  Bajamos y me noto las palmas de las manos cubiertas de sudor, mi corazón también va más rápido de lo que debería, pero no me importa. Me gusta el juego. Me gustan los retos.


  Vuelve a cogerme de la mano y me conduce hasta una puerta de metal negra, en una fachada del mismo color. Todo está oscuro, como si pretendieran que esa zona quedara mal iluminada.


  Juls llama a la puerta y un hombre grande como un armario nos abre. Pasamos al interior y me doy cuenta de que no tiene nada que ver con el exterior, es todo lo contrario. El lujo se respira nada más entrar. En la recepción, de colores oscuros, las luces son en tonos rojos, lo que hace pensar que se trata de un local de sexo.


  Nunca he estado en un local de intercambio, entre otras cosas porque no tenía ninguna compañera para intercambiar. Me doy cuenta de que no estoy equivocado cuando la joven de recepción nos entrega un contrato de confidencialidad.


  —Fírmalo, lo he redactado yo misma, así que puedes estar tranquilo, es seguro —me explica Juls.


  Asiento sin decir nada, de nuevo parezco un jovenzuelo inexperto entre sus manos. Me agarra del brazo y entramos en otra sala. Es un bar, con mesas y una barra larga llena a rebosar de botellas de todos los colores y con muchos tipos de alcohol.


  —¿No has estado nunca en un local de intercambio? —me pregunta en voz baja.


  —¿Tanto se me nota?


  —Pensaba que un hombre como tú habría participado en este tipo de juegos.


  —La verdad es que nunca he tenido a ninguna mujer a la que poder intercambiar.


  —Menudo halago… Resulta que voy a ser la primera en algo —murmura y estalla en carcajadas.


  Su risa llama la atención de los demás, que nos miran, la miran. Nos acercamos a la barra y pide dos whiskies solos, con hielo. Nos quedamos sentados en los taburetes y no puedo evitar observar el local con atención.


  Las mesas están ocupadas casi en su totalidad por parejas charlando, no tengo claro si para conocerse un poco antes del cambio o porque son parejas que ya lo han hecho otras veces.


  Juls se levanta y se acerca a mí. Abre mis piernas y se cuela entre ellas. Me echa los brazos al cuello y acerca su boca generosa a mi oído.


  —No quiero obligarte a nada, Oliver. Si no estás cómodo, nos iremos.


  —No, no quiero irme —afirmo.


  —Está bien, como nunca has estado, te cuento un poco. Podemos sentarnos con cualquier pareja que esté sola, charlar, conocernos… y si nos gustan, pasaremos a una sala privada y cerrada, en la que podremos tener sexo.


  —¿Los cuatro juntos?


  —Eso depende del gusto del consumidor. Hay quienes disfrutan mirando, como yo a ti aquella primera noche en casa de… tu amigo, y los hay que prefieren hacer intercambio de pareja, pero más en privado, así que se van a follar a otra habitación privada, solo para ellos.


  —Así que podría verte mientras otro te folla y yo me follo a otra, o elegir a otra mujer, dejarte con el hombre y largarme a un lugar privado a estar con ella…


  —También podemos follar nosotros y dejar que los otros miren. ¿Qué te apetece?


  Dudo. La verdad es que no debería importarme que pasara el rato con otro, no es como si fuéramos pareja, pero el recuerdo de ella en el baño con aquel hombre… no me convence. Aun así, me recuerdo que esto será algo pasajero, un rato con un desconocido al que no volveremos a ver. ¿Disfrutaré mirando cómo otro se la folla? Mi polla se pone dura, así que deduzco que me gustará.


  —Creo que prefiero dejarme llevar —contesto.


  Ella ríe otra vez y eso atrae a una pareja, que se sientan a nuestro lado. No dicen nada, tan solo empiezan a tocarse y besarse sin dejar de mirarnos, una invitación directa y no muy sutil.


  Juls sonríe al mirarme y se sube sobre mí a horcajadas. Mis manos, de manera automática, se colocan en su perfecto trasero y lo aprietan una y otra vez, arrancándole gemidos que logran despertar el animal en celo que llevo dentro. Pero el juego no se detiene ahí, se levanta y se da la vuelta para sentarse sobre mi polla, sin dejar de mirar a la pareja de enfrente, que no puede ni pestañear. Juls es pura sensualidad, lo sé, lo saben. No hay nada más sexy que una mujer segura de sí misma y ella lo es.


  No solo veo el deseo en los ojos del desconocido, sino también en los de la mujer que lo acompaña, que no lo disimula y se relame al verla. De repente, la mujer se levanta, se acerca a nosotros, la coge de la nuca y la besa.


  ¡Hostia puta! Estoy a punto de correrme. Su trasero no deja de moverse sobre mi polla, sensible por el deseo, y para colmo la otra mujer la besa, con los ojos abiertos para disfrutar de mi reacción.


  Cuando las manos de la otra bajan por la espalda de Juls, gruño, un gruñido posesivo; ahora mismo no tengo claro que me guste que otro, u otra, la toque. No suele pasarme, pero un sentimiento extraño, de pertenencia, se ha despertado en mí.


  Sin pararme a pensarlo, me levanto, haciendo que, por el brusco movimiento, Juls me mire con extrañeza, igual que la joven que se nos ha unido. Pero no quiero hablar de algo que ni yo mismo comprendo. La cojo de la mano y la saco de ese lugar a toda prisa, ansioso por hacerla mía. Y, sin darle tiempo a que me pregunte por qué, me meto en el coche, echo el asiento hacia atrás, la siento encima de mí y así, en un coche en un aparcamiento, como un puto adolescente, la dejo hacerme suyo.


  Capítulo 13


  Los días se esfuman a una velocidad asombrosa, supongo que es lo que tiene no parar ni un segundo. Cuando no estoy con los casos pendientes, estoy con Juls. Se ha convertido en una adicción que me tiene bien cogido por los huevos.


  Apenas sé nada de Adam o de Lance, aunque tampoco encuentro tiempo para ellos. Parece absurdo, pero es la verdad, todo mi tiempo se ve consumido, igual que siento que me consumo yo.


  Las dos últimas semanas han pasado a una velocidad que da miedo. Hoy tenemos cita en el gran despacho de Stone & Associates, donde he concertado este encuentro para hablar de los términos del divorcio de Alberto. En realidad, es una excusa para que este vea y hable con su mujer. Quiero que estén a solas, que pueda explicárselo todo y arreglen lo suyo.


  Sigo pensando que un buen ramo de flores, una cena y algo más de atención por parte de él sería suficiente, porque no creo que de verdad ella quiera separarse. Además, ahora tienen algo que los une todavía más: su futuro hijo.


  Me miro en el espejo de la oficina una vez más. No quiero parecer un abogado de tercera en un despacho como ese. Brenda abre la puerta y se acerca a mí. De pronto me doy cuenta de que ya no me llama la atención como antes, ha pasado de ser una mujer con la que soñaba con tener sexo, a mi empleada sin más.


  —Ven, deja que te ayude con la corbata, la llevas torcida.


  Su comentario, de nuevo hace que me dé cuenta de lo pillado que estoy por Juls. En otra ocasión hubiera soltado alguna idiotez tipo: «Voy a mostrarte cómo de torcida la tengo», sin embargo, ahora… nada. Cero.


  —¿Estás nervioso?


  —No —miento—. Solo quiero dar buena imagen. No me gustaría que nos trataran como un despacho de poca monta. Aunque no lleguemos al nivel de Stone, tampoco somos moco de pavo.


  —En atractivo le ganas de sobra —afirma ella, sin dejar lugar a dudas.


  Sonrío, no puedo evitar que mi ego se infle. No es nada nuevo, ¿verdad? Parece que experimento, de forma crónica, todos los pecados capitales.


  —Listo. Baja, te están esperando.


  —¿Me esperan?


  —El señor González ha venido a recogerte para que vayáis juntos y uno de sus chicos ha subido para escoltarte.


  —Vaya…, me siento como de la realeza.


  —Pues procura coronarte rey. Adelante y mucha suerte.


  Me alejo de Brenda, por un segundo me ha parecido ver en su mirada un cierto anhelo que me ha puesto nervioso. Cuando salgo de mi despacho, me topo con uno de los hombres de González, todos tienen esa pinta que te avisa de que no son trigo limpio.


  —Señor Knight —me saluda con un acento hispano que reconozco enseguida.


  —Buenos días —lo saludo en español.


  El hombre parece sorprendido y eso me molesta. ¿De verdad estoy perdiendo mi acento?


  —No sabía que el señor hablara español —dice con sorpresa.


  —¿Venezuela? —pregunto, aunque estoy seguro de que así es. Él asiente con una gran sonrisa—. Mi madre es mexicana —le aclaro.


  —Me llamo Pedro García, para servirle, señor Knight.


  —Es un placer —contesto, estrechándole la mano.


  Tras la breve presentación, ambos nos encaminamos al ascensor, entramos y el joven pulsa el botón de la planta inferior. Cuando llegamos, se adelanta para abrirme la puerta del bloque y, justo delante, veo un lujoso coche oscuro con los cristales tintados, que no puede ser de nadie más que de González.


  El joven repite la operación y me abre la puerta del vehículo. Dentro, Alberto me espera tamborileando con los dedos sobre su pierna, parece nervioso.


  —Buenos días, señor González. Gracias por venir a recogerme, no era necesario que se tomara la molestia —lo saludo de manera formal. Ahora no estamos en la intimidad de mi despacho. Ahora somos cliente y abogado.


  —Buenos días, señor Knight. Prefería llegar allí en su compañía. La verdad es que no tengo claro si sería capaz de guardar la compostura yo solo…


  Entiendo lo que quiere decir, más siendo una persona tan volátil como él. Subo al coche y me acomodo. Él le indica al chófer que arranque y ponemos rumbo a Stone & Associates.


  —¿Listo?


  —La verdad es que ando nervioso.


  —Todo va a salir bien. Confíe en mí.


  Alberto asiente con la cabeza y se pierde en sus propios pensamientos. Yo hago lo mismo, solo que en mi cabeza solo hay espacio para Juls.


  Al cabo de unos minutos llegamos. El mismo joven que me ha recogido en el despacho se encarga de abrirnos la puerta del vehículo. Como era de esperar, hay prensa esperando. Las fotografías se suceden una tras otra.


  Había barajado la posibilidad de que hubiese periodistas, no en vano es un Stone. Y si hay algo que le guste a un Stone es ver su cara en todas las noticias o, en su defecto, en la fachada de sus oficinas.


  Pasamos al interior del edificio lo más rápido que nos dejan y, una vez dentro, una joven de las que están en la recepción sale para escoltarnos hasta el despacho de James Stone. Está claro que dinero no les falta. Todo es lujo. Rebosa. Y eso me incomoda. Nunca he comprendido cómo unos pueden tener tanto y otros tan poco.


  Al llegar a una de las puertas de las muchas que hay, la joven toca con suavidad y abre segundos después, dándonos paso con una leve inclinación.


  Se aleja con su taconeo, que resuena por el largo pasillo, y James Stone nos recibe con una sonrisa. La mujer de González está sentada en un sillón, junto a una de las grandes ventanas que hay en la estancia. Está bebiendo de una taza. Alberto dirige su mirada de manera automática hacia ella. Puedo ver el anhelo en sus ojos, también el dolor.


  Me resulta curioso oír que a los hombres no nos parten el corazón, o que la manera en la que gestionamos el dolor es diferente. Quizá lo parezca, pero cuando una mujer nos cala hondo y nos deja, nos destroza. Tal vez por eso nos entregamos menos o nos cuesta más enamorarnos, porque cuando lo hacemos y acaba mal, eso nos deja pulverizados. Vacíos por dentro.


  Fue lo que sentí cuando sucedió lo de Jessica, sin embargo, estos últimos días es como… como si ese vacío se estuviera llenando de colores. De colores rojizos y azules.


  —Buenos días —nos saluda Stone alargando su mano—. Señor González, señor Knight.


  Estrecho su mano con una sonrisa falsa, lo mismo que la suya. No me gusta nada, se da por ganador antes de que se haya librado la batalla, y la gente así, que menosprecia al rival, no me gusta. Nada.


  ¿Cómo Juls puede ser su hermana? No me entra en la cabeza, porque no tiene nada que ver con él. Ni con la imagen de sus padres y su otra hermana. Nada. ¿Será adoptada? No, no es posible, algo como eso sí se hubiera filtrado, ¿no es cierto?


  —Buenos días, señor Stone, señora González —recalco con toda la intención.


  La mujer se levanta y se acerca a nosotros con paso sosegado. Me parece que todo es una farsa, porque he notado que su mano temblaba cuando sostenía la taza.


  —Buenos días, señor Knight, Alberto —susurra mirándolo.


  De nuevo lo veo. Ella tiene sentimientos hacia él, solo espero que no sea demasiado tarde.


  —Supongo que la cita es para negociar los términos de la separación.


  —Sí, Stone, pero tenemos una condición —aviso.


  Él espera a que continúe.


  —Mi cliente quiere hablar un momento a solas con su mujer. Espero que no sea ningún inconveniente. Tienen derecho a un encuentro por si puede haber reconciliación.


  Stone me mira de reojo, sabe que lo he puesto en un aprieto, porque debería haber tenido en cuenta que le iba a pedir algo similar.


  —Supongo que deberíamos preguntarle a mi cliente si le parece bien…


  —Señora González, ¿le parece bien? —me adelanto a Stone y me coloco, con premeditación, justo delante de él, para que quede fuera de la vista de ella. Prefiero que no la intimide.


  —Yo… —duda.


  En ese momento, como si fuera una señal del cielo, la puerta se abre y, para mi sorpresa, Juls entra en el despacho.


  —Siento la interrupción, James, pero tienes una llamada importante. Es urgente —insiste, al notar, como todos, la reticencia de su hermano a dejar el despacho.


  —Por favor, Jennifer, dame una oportunidad para hablar contigo —le ruega Alberto en un susurro.


  —Está bien —murmura ella a su vez.


  Me vuelvo para mirar a Stone, tiene cara de fastidio. Aunque trata de disimular, sé que está jodido, porque no le interesa que se vean a solas. Ahí estaba nuestra jugada.


  —De acuerdo, Juls, acompáñalos a la sala gris. Ahora vuelvo… —Se detiene y mira el caro reloj que lleva en la muñeca—. Con quince minutos debería ser suficiente —añade antes de salir por la puerta a toda prisa.


  No puedo dejar de mirar a Juls. Está preciosa. Lleva una falda verde por encima de la rodilla y una chaqueta cerrada a juego. No muestra nada y aun así me parece la mujer más jodidamente sensual de la Tierra. Parece que las mujeres cuyo nombre empieza por jota están destinadas a clavárseme muy adentro. Como si fueran garras que escarbaran hasta lo más profundo de mi alma.


  —Señores González, síganme —pide—. Señor Knight, usted puede esperar aquí —dice, mirándome a los ojos.


  Alberto sale tras su mujer y ambos siguen a Juls. Me doy la vuelta cuando la puerta se cierra y me entretengo con las vistas de Nueva York que me ofrece el despacho de Stone. Con esta perspectiva, cualquiera se siente el puto amo del mundo, es como tenerlos a todos a tus pies.


  Me aflojo la corbata un poco y oigo que la puerta se vuelve a abrir. Miro hacia atrás y veo a Juls, que está corriendo el pestillo. ¿Qué se traerá entre manos?


  —Hola, pareces sorprendido —susurra.


  —Lo estoy. No esperaba verte aquí.


  —Soy una Stone, para mi desgracia, ¿dónde más podría estar? —comenta como si nada.


  —¿En uno de tus trabajos temporales? —curioseo.


  —Te he echado de menos —musita.


  —Y yo a ti —confieso.


  No puedo ni respirar. Mi cuerpo y mi mente se han quedado atrapados en su mirada felina, en el contoneo de sus caderas, en el sonido de sus zapatos de tacón. Se me ha puesto dura al instante.


  —¿Diez minutos serán suficientes? —pregunta de pronto.


  —¿Para…?


  —Para que me folles —suelta con naturalidad, como si esas palabras no acabaran de hacer tambalearse todo mi maldito mundo.


  —¿Aquí? —inquiero con la voz ahogada por el deseo.


  —Aquí, sobre la mesa de mi hermano —aclara, sentándose sobre ella y abriendo las piernas para mí.


  Mi polla palpita. No lleva ropa interior. La miro a los ojos. Sonríe y me enseña las bragas que cuelgan de su dedo índice, así que deduzco que se las ha quitado para mí y eso me vuelve loco. Antes de darme cuenta, estoy entre sus piernas. La beso con una pasión desmedida, con un sentimiento que me hace perder el control hasta tal punto que nada más me importa.


  Ella me desabrocha los pantalones con la misma necesidad que siento yo y, sin saber cómo, está echada sobre su espalda en la mesa, con su trasero expuesto a mi mirada.


  La acaricio con fuerza, puedo ver las marcas de mis dedos en sus glúteos y la embisto sin pensar. Profundo. Todo lo que puedo, tanto como me es posible. Ella jadea. Yo gruño, desesperado por correrme, y eso que acabo de empezar.


  —No te pares, Knight. No seas un caballero, quiero que me folles rápido y duro.


  Y no necesito más que ese ruego para descontrolarme. La aferro por las caderas como si no hubiera nada más importante en el mundo, sus piernas se apoyan en mis hombros y mis movimientos se aceleran, alimentados por sus jadeos. Y cuando creo que voy a volverme loco, el orgasmo me atraviesa de los pies a la cabeza.


  Ella gime y suspira sin descanso. Sigo moviéndome de vez en cuando en su interior para alargar el placer todo el tiempo que pueda.


  —¡Joder! —exclamo.


  —Sí, eso mismo, ¡joder! Ha sido intenso. —Sonríe.


  Salgo de ella con rapidez y trato de que nada quede manchado con la huella blanquecina de nuestro pecado. Ha sido arriesgado, supongo que por eso ha sido más intenso, más rápido, más… sensual.


  Juls se arregla la ropa y el pelo. La miro y puedo ver sus mejillas sonrojadas, una sonrisa que ocupa casi toda su cara y un brillo en sus azules ojos que gritan, por los cuatro costados, que ha follado. ¡Joder! ¿En qué estaba pensando?


  —No estabas pensando, Oliver, tan solo te has dejado llevar —me dice, como si adivinara mis pensamientos.


  —Dejarme llevar es algo muy sencillo contigo —murmuro.


  —¿Y eso es malo? —pregunta, pasándome las manos por el pelo.


  La miro a los ojos y siento que podría nadar en sus profundidades para siempre, que ella sería una mujer por la que perdería la cabeza y el corazón, y me asusta tanto que doy un paso atrás.


  Veo confusión en su mirada, pero no puedo explicarle qué me sucede, cuando ni siquiera yo mismo lo tengo claro.


  Capítulo 14


  Pereza: Incapacidad de una persona de realizar o aceptar algo. Falta de madurez. Negligencia, astenia, tedio o descuido al realizar actividades.


  


  Stone abre la puerta acalorado, se le nota la prisa a la legua. Estoy sentado en uno de los sillones, al lado de la ventana. Juls se ha ido hace un momento, el tiempo que llevo dándole vueltas a todo.


  —Knight —llama mi atención.


  —Stone —le contesto con su mismo tono.


  —¿Ha sido idea tuya? ¿De verdad crees que Jennifer va a volver con él?


  —¿Por qué has decidido llevar el caso, Stone? ¿Qué ganas con representarla? ¿O es que has traspasado la línea cliente/abogado? —le pregunto para ponerlo nervioso.


  Él no sabe que estamos al tanto de todo, ni tampoco que Alberto y yo hemos llegado a un acuerdo para que todos saliéramos beneficiados. Cree que tiene un as en la manga, pero nada más lejos de la realidad. El que lo tiene soy yo.


  —No digas tonterías, Knight. ¿Acaso se te olvida quién soy? Mi apellido vale más que ella.


  —Eso mismo pensé yo, por eso decidí indagar un poco más en busca de alguna explicación. Necesitaba la pieza que hiciera encajar el puzle —contesto con calma.


  Su cara cambia. Está confuso, supongo que baraja la posibilidad de que sea un farol y solo esté jugándomelo a todo o nada.


  —No hay nada que buscar. Somos una familia intachable, entregada a las leyes.


  —Al principio no entendía por qué lo hacías. No lograba saber cuál era la razón, pero de pronto, el otro día vi un artículo en el que hablaban de ti y, por casualidad, supe que quieres presentarte a las elecciones para alcalde de Nueva York y ahí fue cuando todo cuadró.


  —¿De qué demonios hablas, Knight? —replica, perdiendo la compostura. Está alterado, porque ahora el farol tiene luz.


  —No podía comprender por qué un hombre como tú, atractivo, inteligente y rico, tenía que robarle a alguien como mi cliente. Es… ridículo. Tampoco creía que fuera por ella.


  —Entre Jennifer y yo no hay nada —suelta tajante.


  —Sí, lo sé. No hablaba de la señora González, sino de esta otra joven —le aclaro, a la vez que le tiendo una fotografía.


  Sus ojos se abren como platos. Está claro que la conoce, aunque no necesitaba su confirmación para saberlo.


  —No sé quién es.


  —Es la escort a la que mantienes en secreto. Le pagas con el dinero de González que diriges a la ONG. Así nadie puede vincularte con ella, porque ni es tu dinero ni eres el que maneja la organización. En caso de ser pillado, sería muy sencillo culpar a mi cliente. Decir que la chica era su amante y que la mantenía con dinero que lavaba a través de la ONG.


  Sus ojos se llenan de ira. Los tiene rojos y aprieta tanto los puños que los nudillos se le han puesto blancos por la falta de flujo sanguíneo. La vena de su cuello se hincha y está perdiendo la imagen de hombre seguro de sí mismo que siempre muestra.


  —Pero —prosigo— todavía no entendía qué ganabas con eso ni por qué esa mujer podía necesitar tanto, hasta que descubrí que lo que sucede es que te chantajea. Está embarazada de ti, ¿no es cierto? Y para guardar el secreto y que no haya ninguna mancha en tu impoluto expediente, la mantienes callada con cantidades astronómicas de dinero. Porque, de salir a la luz todo esto, tu carrera política acabaría antes de comenzar.


  —No tienes pruebas —replica desesperado.


  —Yo no. González sí —afirmo rotundo. Quiero que le quede claro que lo tenemos cogido por los huevos.


  Deja escapar el aire, se lleva las manos a la cabeza y enreda los dedos en su cabello. Sé que está sopesando las posibilidades para salir lo mejor parado posible del lío en el que está metido.


  —¿Va a hundirme?


  —Depende, James —me atrevo a tutearlo.


  —¿De qué, Oliver?


  —De lo dispuesto que estés a colaborar.


  


  Han pasado un par de días desde que tuvimos el encuentro en el despacho de Stone. Ahora mismo este está negociando las condiciones con González, que, por suerte, ha conseguido que su esposa le dé una oportunidad. Espero que no la cague.


  Yo no he sido capaz de llamar a Juls, ni de verla, hay algo que me asusta. Sé lo que es, pero no quiero ponerle nombre. No puedo permitirme el lujo de volver a perderme por una mujer y ella tiene todo lo necesario para lograr que me suceda.


  Me siento un cobarde ruin, tal vez lo soy, pero prefiero retirarme a tiempo.


  Estoy mal, decaído, he perdido las ganas de todo. Además, sé que me estoy comportando como un puto niñato inmaduro que no es capaz de hacer frente a sus sentimientos.


  A pesar de todo, aunque soy consciente de lo que me sucede, me niego a dar un paso adelante. Así que me oculto en mi despacho y desaparezco del mapa. No puedo permitirme verla porque sé que voy a gritarle que me vuelve loco.


  


  Sigo escondido como si fuera un fugitivo. Sé que debería llamarla y poner fin a la relación, pero no tengo valor. Es más fácil ocultarse y espero que Juls lo comprenda y siga con su vida sin más.


  Salgo del despacho como un autómata, tarde y solitario, y al abrir la puerta me la encuentro. Está sentada en el suelo, mirándome con fijeza. Creo que nota mi indecisión, porque se levanta con agilidad y se planta frente a mí.


  —Ni lo intentes, Oliver. Vamos a hablar —dice, empujándome con suavidad al interior del despacho de nuevo.


  Estoy nervioso y siento las manos sudadas, algo que me pasa muy a menudo con ella. Cierro la puerta y la guío, sin palabras, hasta mi despacho. Aunque no hay nadie, me parece el lugar más adecuado para esta conversación.


  —Dime, Juls.


  —Gilipollas —dice con brusquedad, noto que está molesta.


  En realidad, es evidente, no es como si tuviera que adivinarlo.


  —¿No vas a decir nada? —pregunta.


  —No, Juls, porque es verdad —confieso.


  —¿Te he pedido algo? ¿Te he atado de alguna manera? Entonces, ¿por qué desapareces sin decir nada? ¿Sabes lo preocupada que estuve pensando que, tal vez, el caso de los González te hubiera costado algo más que el empleo?


  Sus palabras me ofrecen otro punto de vista, no había caído en que ella pudiera pensar que me había pasado algo. Supongo que la mala fama de González la ha llevado a ello. He sido un poco idiota, pero es lo que tiene sentirse asustado.


  —Yo…


  —Tú, tú eres un gilipollas. Ahora que sé que estás bien, me voy.


  —Juls… —la llamo, aunque no tengo claro para qué ni qué le voy a decir.


  —Ya he comprobado que estás bien y me ha quedado claro que no es que te pasara nada, sino que no tienes las pelotas de decirme que no quieres verme más. Aunque, ¿sabes?, no hay nada serio entre nosotros.


  —No… no es eso, Juls. —Quiero explicarme, pero las palabras no llegan.


  —No te he pedido explicaciones, ni tampoco me interesa conocer tus mierdas, bastante tengo con las mías. Adiós, Oliver, fue divertido mientras duró.


  —Juls, espera, no te vayas así, déjame…


  Pero de nada sirve, se ha ido, la puerta se ha cerrado y no he sido capaz de moverme del sitio.


  Capítulo 15


  Ira: Enfado. Odio. Estado de ánimo de enfado muy violento en el que se pierde el control sobre sí mismo.


  


  De nuevo siento que pierdo el control. Un sentimiento de rabia me inunda, casi puedo oír mis venas burbujear. En vez de sangre parecen que llevan por todo mi cuerpo dolor, impotencia y rabia.


  Me llevo las manos a la cabeza en un gesto desesperado por olvidar todo lo que ha sucedido. Lo peor de todo es que no puedo culpar a nadie, porque el único culpable soy yo. Mi cobardía. ¿Cómo es posible que Jessica siga jodiéndome después de tanto tiempo? ¿Es que ni sacándola de mi vida me va a dejar vivir?


  El primer sonido de cristales rotos me sorprende, antes de darme cuenta estoy derribando todo lo que encuentro a mi paso, sin prestar atención de dónde cae, o qué es lo que tiro.


  Necesito deshacerme de esta sensación de ahogo, de esta opresión que no me deja respirar, pensar ni hablar. Noto unas manos que me detienen y por un segundo pienso que Juls ha vuelto. ¿Es posible enamorarse en unas semanas? ¿Es posible enamorarse sin darse cuenta?


  —¿Qué sucede, Oliver?


  La voz de Brenda me saca de mi ensimismamiento. No es Juls y eso me jode más de lo que debería. Más de lo que me gustaría.


  —Nada —miento: Es obvio que algo grave sucede.


  Con una tranquilidad que me saca más de quicio, se dirige al mueble en el que guardo las bebidas y los vasos, saca el bourbon y sirve dos vasos. Me tiende uno.


  —Sé que no es por el caso, así que me imagino que es por una mujer. ¿Es La Mujer? —me pregunta cruzando las piernas y bebiendo un trago de bourbon.


  —No lo sé, Brenda, no lo sé —murmuro más tranquilo.


  Tomo asiento y doy un largo trago que quema mi garganta, pero me gusta, me hace sentir algo diferente a esta ira que me consume lentamente… como si estuviera caminando sobre lava.


  —Siempre he creído que hay una sola forma de averiguar si es o no la indicada o el indicado —continúa.


  La miro de reojo, después vuelvo la mirada al vaso, lo giro en el aire y me entretengo, absorto, mirando el líquido color caramelo.


  —¿Cuál? —pregunto al cabo de un rato.


  —Si no puedes follar con otra sin dejar de pensar en ella.


  —¿Así que tu solución es que busque un rollo de una noche y me la tire?


  Asiente sin más. Siempre hemos conectado. Es inteligente, ve la vida de forma similar a la mía. Recuerdo que cuando la contraté pensé que era una pena que no pudiese tirármela y esa fantasía me ha acompañado durante los años que llevamos trabajando juntos.


  Pero desde que apareció Juls no he vuelto a sentir ese deseo por ella. Por nadie. Solo por Juls. Si he de ser sincero conmigo mismo, ni la noche del intercambio disfruté ante la posibilidad de estar con otra mujer…


  —¿Qué piensas, Oliver?


  —Que, definitivamente, estoy jodido, Brenda.


  Epílogo


  Unos meses después…


  


  Llego al sitio de reunión, ya ha pasado todo un año. Parece increíble que haya transcurrido tanto tiempo. Tengo ganas de ver a mis amigos, de saber qué tal les ha ido con este reto. ¿Lo habrán conseguido?


  Al acercarme a la mesa de siempre, la encuentro vacía, soy el primero en llegar. Tomo asiento y una joven camarera se acerca a los pocos segundos.


  —¿Qué le sirvo? —pregunta.


  —De momento nada, gracias. Estoy esperando a unos amigos.


  Ella se aleja tras una leve inclinación. Sonrío. Es pelirroja. Parece que todo se empeña en recordarme a Juls.


  Una mano golpea varias veces mi hombro. Es Lance. Me levanto y le doy un fuerte abrazo. Lo he echado de menos, ¿por qué coño hemos tardado tanto en vernos?


  —¿Qué tal has estado, tío? Desde que tu categoría como abogado subió como la espuma tras el caso que le ganaste a Stone no es fácil dar contigo.


  —He estado ocupado —me excuso.


  Lance toma asiento frente a mí. Se le ve bien.


  —¿Qué tal te ha ido a ti? —pregunto con curiosidad, pero en ese instante llega Adam.


  Nos levantamos y Lance abraza a Adam.


  —Tienes buena pinta —le dice Lance, dándole uno de sus fuertes abrazos.


  —Tú también, ¿sigues machacándote en el gimnasio? Cada vez estás más fuerte… —bromea Adam.


  —¿Estás bien, Adam? Nos tenías preocupados. Desapareciste y… —le digo.


  —Estoy bien, supongo —me interrumpe él, quitándole hierro al asunto. Asunto que ha debido de tenerlo muy jodido, porque ni siquiera ha querido hablar de ello.


  —¿Qué pasó? —pregunta Lance.


  Adam se queda en silencio unos segundos y después de dejar escapar un profundo suspiro, dice:


  —Acabé el reto más deprisa de lo que pensaba. Pasé por todos los pecados con una sola mujer, casada, que me dejó olvidado en el infierno.


  —¿Te enamoraste de una mujer casada? —pregunto sin dar crédito.


  —¿Se puede enamorar un hombre de una mujer de la que no sabe nada? ¿Se puede uno enamorar de alguien a través del sexo?


  Adam nos mira en busca de una respuesta, a mi vez miro a Lance y él a mí. Supongo que no nos esperábamos una confesión como esa. Que el gran Adam Black se haya enamorado es… cuanto menos increíble.


  —Supongo que si hay conexión entre ambos… es posible. Los hombres somos muy carnales, no creemos mucho en el destino, ni en las almas gemelas, pero si conectamos con alguien a través del sexo… creo que sí, que puedes enamorarte —contesto, porque algo parecido he sentido yo con Juls.


  —Bueno, pues me enamoré. Y no dejó a su marido por mí —revela con pena.


  —¿Me estás diciendo que te declaraste? ¿Qué querías tener con ella una relación seria? —pregunta Lance. No disimula su sorpresa, yo también estoy asombrado.


  Adam asiente. En ese momento, un camarero aparece con tres vasos con hielo y bourbon, que no tengo ni idea de quién los habrá pedido. Los deja sobre la mesa y se va. Adam coge uno de los vasos, lo eleva y lo mira al trasluz.


  —Sí, pero me dijo que no quería estar conmigo. Que de quien estaba enamorada era de la estrella de cine, no del hombre…


  Miro de nuevo a Lance y él a mí. No damos crédito a lo que dice y supongo que ha estado jodido, porque recibir un «no» es una mierda.


  —Lo siento, amigo… No pensaba que este juego fuera a costarnos a todos tan caro —murmuro.


  —¿Tan caro? —inquiere Adam, mirándome con extrañeza.


  —Sí. Muy caro —respondo—. Supongo que ahora es mi turno de contar cómo logré terminar el reto de los Siete Pecados.


  Los miro a los dos. Lance sonríe y se lleva el vaso a la boca. Adam hace lo mismo. Esperan con impaciencia que les cuente lo que ha sucedido.


  —Todo empezó la noche de la fiesta en tu casa, Adam. La noche en que me dejasteis a las escorts solo para mí… —empiezo.


  —Vaya sacrificio, tener a las escorts solo para ti —sonríe Lance.


  —Lo fue, porque cuando estaba con ellas, la chica del catering, la pelirroja, nos observó mientras follábamos y eso me excitó muchísimo.


  —Por ahora todo parece una historia de sacrificio y dolor, sí —farfulla Adam.


  Lance ríe y da un sorbo a su vaso.


  —Después de marcharme de tu casa, Adam, me la encontré y me la tiré. Pensaba que iba a ser la única vez que sucediera, pero por cosas del destino empezamos a coincidir y a vernos.


  —¿Y? —me anima Lance a continuar.


  —Y, bueno, al parecer me he enamorado de ella.


  —¿Al parecer? ¿No estás seguro? —inquiere Adam.


  —Lo estoy, tan seguro como que estoy muy jodido. Porque fui un cobarde que, cuando la situación empezó a ponerse seria, se echó para atrás.


  —¿Y por qué?


  —No lo sé. Supongo que la sombra de Jessica es muy oscura todavía…


  —¿Has vuelto a ver a esa pelirroja?


  —Sí, no he dejado de perseguirla desde que me dejó una noche en la que me echó en cara que nunca me había pedido nada. Y era cierto, ella nunca me pidió nada, fui yo el que supo que no podría darle más.


  —¿Y el reto…? —pregunta Adam.


  —Si te refieres a si he pasado por todos los pecados con ella o por ella, sí. Lo he logrado.


  —Se te ve jodido, amigo —afirma Lance, a la vez que pide, desde nuestro sitio, que nos llenen los vasos.


  —Lo estoy, bien jodido. Desde que estuve con ella no ha habido ninguna otra.


  —¿Qué piensas hacer? —pregunta Adam.


  —¿Qué más puedo hacer? Rendirme ante ella —confieso.


  —¿Crees que hay posibilidad, después de tanto tiempo?


  —Espero que sí, porque si no, estaré igual de jodido que Adam.


  El camarero aparece con tres vasos con licor, retira los vacíos y volvemos a quedarnos solos.


  —¿Cómo se llama? —inquiere Lance con curiosidad.


  —Julia Stone.


  Lance suelta el vaso antes de que se le caiga de las manos y me mira con los ojos como platos. No da crédito a lo que acaba de oír. A mí mismo también me parece raro.


  —¿Me estás diciendo que la pelirroja aquella que ni recuerdo del catering de mi fiesta es una Stone? —se extraña Adam.


  —Sí, al parecer es la oveja negra de su familia. Por eso son más conocidos sus hermanos mayores.


  —Pero… el caso que llevaste contra Stone.


  —Ya estábamos juntos. Hasta me la tiré en el despacho de su hermano.


  Adam y Lance se miran, sonríen y brindan.


  —Pues siento decirte que no lo vas a tener fácil con esa familia, Oliver.


  —Lo sé, pero no voy a dejar de intentarlo. Me tiene bien agarrado por las pelotas.


  —Menudas sorpresas me estáis dando, chicos —dice Lance con tono jocoso.


  —Bueno, ¿y tú? —pregunto con curiosidad.


  Es el único que falta por contarnos su año, por contarnos su reto.


  —Yo… yo, para mí ha sido complicado, porque mi primer pecado fue la ira.


  Miro a Adam confuso. No he sabido nada de ellos en mucho tiempo y me estoy quedando de piedra. Parece que el reto nos ha cambiado a todos.


  —¿Y eso? —pregunta Adam con extrañeza.


  —Habían pasado unos días desde tu fiesta. La verdad es que pensaba tomarme el desafío de forma tranquila, sin prisas, poco a poco. Pero…


  El silencio se espesa, es como si las palabras se hubieran atascado en la garganta de Lance.


  —¿Pero…? —lo incito a terminar.


  —Pero me encontré con Jessica —suelta.


  Yo también estoy a punto de soltar algo, pero no palabras, sino el bourbon.


  Adam me mira y yo a él. No sé ni qué decir. Me he quedado mudo…


  —¿Con Jessica? —repito para asegurarme.


  —Sí, me encontré con Jessica y lo primero que hice fue descargar toda la ira contra ella: ahora la venganza ha sido tomada.
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